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Resumen

Este proyecto tuvo como propósito identificar factores de riesgo que afectan los derechos de los niños y niñas del Colegio San Juan de Girón. Se buscó comprender cómo las condiciones escolares, familiares y comunitarias inciden en la vida de los estudiantes y qué acciones educativas pueden transformar estas realidades desde el aula.
El problema detectado estuvo relacionado con la precariedad económica, la violencia intrafamiliar, la falta de acompañamiento familiar, las limitaciones institucionales en recursos y la ausencia de espacios comunitarios seguros. Estas situaciones impactaron en el rendimiento académico, la autoestima, la motivación y las relaciones interpersonales, reflejándose en conflictos verbales, problemas entre pares y riesgo de deserción.
La metodología se basó en la investigación – acción, que permitió un trabajo participativo entre estudiantes, familias y docentes. Se aplicaron diarios de campo, grupos focales y análisis documental, además de un plan de acción con talleres lúdicos y reflexivos orientados al reconocimiento de derechos, la expresión emocional y la resolución pacífica de conflictos. Los resultados evidenciaron mejoras en la autorregulación emocional, la reducción de conflictos y el aumento de la participación familiar. Las dinámicas cooperativas y actividades como murales y dramatizaciones fortalecieron la cohesión grupal y el clima escolar.
En conclusión, la vulneración de los derechos de la infancia es multicausal, pero la escuela puede transformarse en un espacio protector si asume una pedagogía crítica que promueva diálogo, juego y participación. Proteger los derechos infantiles es un compromiso ético y social, capaz de generar resiliencia y cultura de paz.

Palabras Claves: Derechos de la infancia – Educación inclusiva – Convivencia escolar







Abstract

This project aimed to identify risk factors that affect the rights of the boys and girls at Colegio San Juan de Girón. It sought to understand how school, family, and community conditions influence the lives of students, and what educational actions can help transform these realities from within the classroom.
The main problem identified was related to economic hardship, domestic violence, lack of family support, institutional limitations in resources, and the absence of safe community spaces. These issues affected academic performance, self-esteem, motivation, and interpersonal relationships, leading to verbal conflicts, peer problems, and a risk of school dropout.
The methodology was based on action research, which enabled participatory work among students, families, and teachers. Field journals, focus groups, and document analysis were used, along with an action plan that included playful and reflective workshops focused on recognizing rights, emotional expression, and peaceful conflict resolution.
The results showed improvements in emotional self-regulation, a reduction in conflicts, and increased family participation. Cooperative dynamics and activities such as murals and dramatizations strengthened group cohesion and the school climate.
In conclusion, the violation of children’s rights is a multifactorial issue, but schools can become protective spaces if they adopt a critical pedagogy that promotes dialogue, play, and participation. Protecting children’s rights is an ethical and social commitment capable of fostering resilience and a culture of peace.

Keywords: Children’s Rights – Inclusive Education – School Coexistence








Introducción 

En la sede B del Colegio San Juan de Girón, ubicada en el municipio de Girón, Santander, se brinda educación a niños y niñas entre 7 y 9 años que cursan el grado segundo dos en la jornada de la mañana. Esta etapa escolar es decisiva para el desarrollo integral de la infancia, pues en ella se sientan las bases de las competencias cognitivas, emocionales y sociales que influirán en su vida futura. Sin embargo, este proceso formativo enfrenta importantes desafíos derivados de condiciones adversas que afectan la garantía de los derechos fundamentales de los estudiantes. Factores como las limitaciones económicas del hogar, la violencia intrafamiliar, la falta de recursos educativos y la escasa implementación de estrategias institucionales de acompañamiento han generado un entorno en el que los niños no siempre logran acceder a una educación segura, inclusiva y respetuosa de su dignidad. Estas problemáticas inciden directamente en su rendimiento académico, su autoestima, sus relaciones interpersonales y su participación activa en la vida escolar.
La relevancia social de este trabajo se fundamenta en el compromiso de proteger los derechos de la infancia, reconocidos en la Convención sobre los Derechos del Niño (1989), la legislación nacional y las políticas educativas vigentes. Garantizar que los estudiantes de este crezcan en entornos libres de violencia, con oportunidades de aprendizaje significativas y con pleno acceso a sus derechos, no solo es una obligación ética y legal, sino también un requisito para la construcción de una sociedad más equitativa. Desde la pertinencia educativa, la investigación aborda directamente la realidad del aula, identificando cómo las dinámicas escolares y las carencias en la convivencia afectan el aprendizaje, la motivación y la inclusión de los estudiantes. En cuanto a la necesidad institucional, se evidencia la urgencia de diseñar e implementar estrategias pedagógicas claras y sostenibles que respondan a las problemáticas detectadas y fortalezcan las capacidades de la comunidad educativa para proteger los derechos de los niños.
El contexto de la sede B refleja la interacción entre diversos entornos que influyen en la vida escolar. En el ámbito educativo, la institución presenta limitaciones de recursos, lo que dificulta ofrecer un acompañamiento más individualizado. El entorno familiar, en muchos casos, está marcado por la precariedad económica, la inestabilidad laboral y la ausencia de cuidadores permanentes, factores que afectan el apoyo académico y emocional que reciben los estudiantes. En el ámbito comunitario, se identifican problemas como la inseguridad en el barrio, la escasez de espacios recreativos y la limitada oferta de programas comunitarios orientados a la infancia. Esta combinación de circunstancias plantea un escenario en el que los derechos de los niños pueden verse comprometidos de forma sistemática si no se generan acciones oportunas de prevención e intervención.
Este proyecto se enmarca en la línea de profundización Educación para los derechos humanos, paz y ciudadanía de la Maestría en Pedagogías Críticas e Intervención Socioeducativa de la Universidad Santo Tomás, y se articula con el eje Pensamiento y pedagogías críticas. Su propósito es contribuir a la transformación de las prácticas educativas y del contexto escolar mediante un enfoque participativo y reflexivo, que involucra a estudiantes, familias y docentes en la identificación de problemas y en la construcción colectiva de soluciones. Bajo esta perspectiva, la investigación no se limita a describir las condiciones de vulnerabilidad, sino que propone y pone en marcha estrategias concretas que promuevan entornos seguros, inclusivos y protectores.
La investigación está organizada en cinco capítulos que se complementan de manera progresiva. El Capítulo 1, Planteamiento del Problema y Marco Teórico, expone en detalle la situación que motiva este estudio, describe las condiciones que vulneran los derechos de los niños y niñas del grado segundo dos de la jornada de la mañana en la sede B del Colegio San Juan de Girón. El Capítulo 2, Diseño Metodológico, describe el enfoque cualitativo adoptado, el contexto geográfico y social en el que se desarrolla el estudio, las características de los participantes, los instrumentos de recolección de información y el plan de acción diseñado para la intervención. El Capítulo 3, Implementación y Reflexión, relata el desarrollo del plan de acción paso a paso, documenta las actividades realizadas, recoge las observaciones de campo, expone los ajustes realizados durante el proceso y analiza los datos preliminares obtenidos. El Capítulo 4, Resultados y Discusión, presenta de manera organizada los hallazgos del estudio, incorporando evidencias y ejemplos concretos, y los interpreta a la luz del marco teórico y de las necesidades detectadas en la comunidad educativa.
 Finalmente, el Capítulo 5, Conclusiones y recomendaciones, sintetiza los aprendizajes más significativos, propone acciones concretas para mejorar la protección de los derechos de los estudiantes y plantea posibles líneas futuras de investigación que permitan dar continuidad y ampliar el impacto de esta propuesta en contextos similares.
[bookmark: _Toc219216928]Capítulo 1. Planteamiento del Problema y Marco Teórico


1.1 [bookmark: _Toc219216929]Planteamiento del Problema. 

En la sede B del Colegio San Juan de Girón, ubicada en un sector urbano de tamaño medio que combina barrios consolidados con zonas de marcada vulnerabilidad socioeconómica, se brinda formación a niños y niñas de la comunidad. La institución, a lo largo de su historia, ha cumplido un papel fundamental no solo como espacio académico, sino también como lugar de protección y socialización. Actualmente, el grado segundo dos de la jornada de la mañana cuenta con treinta y cinco (35) estudiantes, entre 7 y 9 años de edad, quienes reflejan la diversidad cultural, económica y familiar del entorno. Esta heterogeneidad incide directamente en sus trayectorias escolares y en las dinámicas cotidianas del aula.
En este grupo se han identificado situaciones que constituyen factores de riesgo para la garantía de los derechos de la infancia. Entre ellas se encuentran registros institucionales de comportamientos disruptivos, agresiones físicas y verbales, uso de lenguaje inapropiado e incluso un caso potencial de deserción escolar. Estas conductas no aparecen de forma aislada, sino con cierta recurrencia a lo largo de la jornada, lo que evidencia patrones que requieren atención pedagógica y preventiva (Ministerio de Educación Nacional [MEN], 2013).
El análisis de estas problemáticas exige una mirada integral que supere la conducta visible y contemple también los factores contextuales que la alimentan. Tal como expone Bronfenbrenner (1987) en su modelo ecológico, el desarrollo infantil está condicionado por distintos sistemas interrelacionados: el microsistema (familia y escuela), el mesosistema (las relaciones entre esos espacios), el exosistema (condiciones laborales y redes de apoyo de la familia) y el macrosistema (normas culturales y políticas públicas).
En el caso de la sede B, parte de los estudiantes proviene de hogares con limitaciones económicas que restringen el acceso a materiales escolares, actividades extracurriculares o apoyos psicopedagógicos. A esto se suman dinámicas familiares complejas, como la ausencia de cuidadores permanentes o la presencia de conflictos intrafamiliares, que repercuten en la autorregulación emocional, el autocontrol y la adaptación a las normas escolares.
Desde el ámbito institucional, se reconocen limitaciones en recursos humanos y materiales. La falta o intermitencia de profesionales especializados en orientación y psicología reduce la capacidad de atención individualizada, y el elevado número de estudiantes por docente dificulta un acompañamiento cercano y diferenciado. A nivel comunitario, el barrio donde se ubica la sede carece de espacios culturales y recreativos seguros, lo que obliga a muchos niños a ocupar su tiempo libre en contextos poco supervisados, donde es más probable la reproducción de conductas de riesgo o aprendizajes inadecuados (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, UNICEF, 2021). 
Ante este panorama, la escuela no solo debe asegurar el derecho a la educación, sino convertirse en un espacio que promueva el bienestar físico, emocional y social de sus estudiantes. En palabras de Reardon (1995) y Freire (1997), la educación debe asumirse como una práctica emancipadora y transformadora, capaz de cuestionar y modificar las condiciones que reproducen exclusión, violencia y vulneración de derechos. Por ello, lo que aquí se observa no se reduce a simples incidentes de convivencia, sino a la interacción de múltiples factores estructurales y cotidianos que demandan un abordaje pedagógico intencional, reflexivo y sostenido en el tiempo.


1.1.1 [bookmark: _Toc219216930]Formulación del Problema


La identificación de los factores de riesgo antes mencionados conduce a plantear el problema central de la investigación: la existencia de condiciones escolares, familiares y comunitarias que vulneran o amenazan la garantía de derechos de los niños y niñas del grado segundo dos, jornada mañana, de la sede B del Colegio San Juan de Girón. Si bien la institución cuenta con un Pacto de Convivencia y protocolos de actuación frente a situaciones de agresión y conflicto, se observa que las acciones implementadas hasta ahora no han logrado disminuir de manera significativa la recurrencia de comportamientos disruptivos o agresivos. Esto plantea la necesidad de revisar y fortalecer las estrategias pedagógicas de aula, incorporando enfoques más participativos, restaurativos y orientados al desarrollo de habilidades socioemocionales. 
Diversos estudios han demostrado que las intervenciones centradas en el aula, cuando integran prácticas de comunicación asertiva, mediación escolar y aprendizaje socioemocional, tienen un impacto positivo en la reducción de conductas agresivas y en la mejora del clima escolar (Elias et al., 1997; Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, UNESCO, 2017). Sin embargo, para que estas estrategias sean efectivas, deben estar contextualizadas y responder a las características específicas del grupo y su entorno.
En este sentido, el problema se plantea de la siguiente manera:
¿Cuáles son los factores de riesgo que vulneran los derechos de los niños y niñas del grado segundo dos, jornada mañana, en la sede B del Colegio San Juan de Girón, y cómo puede una estrategia pedagógica desde el aula contribuir a mitigar dichos factores y mejorar su bienestar integral?
Esta pregunta reconoce que la solución no depende únicamente de la corrección de conductas individuales, sino de la creación de un entorno protector y participativo donde estudiantes, docentes y familias trabajen de manera conjunta.


1.1.2 [bookmark: _Toc219216931]Delimitación del Grupo Objetivo


La población objeto de este estudio está conformada por 35 estudiantes matriculados en el grado segundo dos, jornada mañana, de la sede B del Colegio San Juan de Girón, durante el año lectivo 2025. El grupo presenta diversidad en cuanto a composición familiar, niveles socioeconómicos y trayectorias escolares previas.
Participarán también como informantes claves:
· El docente titular del grado segundo dos.
· Integrantes del equipo directivo de la sede B.
· Representantes de las familias de los estudiantes.
La selección de las familias y otros participantes se realizará mediante un muestreo intencionado, priorizando aquellos casos que puedan aportar información relevante sobre los factores de riesgo identificados (por ejemplo, familias de estudiantes con registros de observaciones institucionales por faltas de comportamiento, agresión o riesgo de deserción).
La investigación se desarrollará bajo el enfoque de investigación-acción participativa, lo que implica que la comunidad educativa no será únicamente objeto de estudio, sino que tendrá un papel activo en el diseño, implementación y evaluación de las estrategias pedagógicas propuestas (Fals Borda, 1987).
1.2 [bookmark: _Toc219216932]Objetivos 

1.2.1 [bookmark: _Toc219216933]Objetivo General:

Identificar factores de riesgo que vulneran los derechos de los niños y niñas del grado segundo dos de la jornada de la mañana en la sede B del Colegio San Juan de Girón, para diseñar, implementar y evaluar estrategias educativas que mejoren su bienestar integral en el aula.

1.2.2 [bookmark: _Toc219216934]Objetivos Específicos:

1. Diagnosticar los factores de riesgo que afectan a los niños y niñas en su experiencia escolar cotidiana.
2. Diseñar e implementar una estrategia educativa concreta desde el aula.
3. Valorar los efectos de dicha estrategia en el bienestar y participación escolar de los niños y niñas.

















1.3 [bookmark: _Toc219216935]Justificación 

La protección de los derechos fundamentales de los niños y niñas constituye una responsabilidad ética, legal y social ineludible, estrechamente ligada a la construcción de una sociedad más justa y equitativa. En la sede B del Colegio San Juan de Girón, los estudiantes del grado segundo dos enfrentan condiciones de alta vulnerabilidad derivadas de factores como la pobreza, el desempleo o la informalidad laboral de sus cuidadores, la violencia intrafamiliar, la inseguridad en la comunidad y la insuficiencia de recursos escolares. Estas realidades inciden en su bienestar físico, emocional y académico, generando riesgos que amenazan derechos esenciales como el acceso a una educación de calidad, la integridad personal y la igualdad de oportunidades.
La presente investigación adquiere un valor social significativo al proponerse comprender de manera profunda esta situación, visibilizando las problemáticas que afectan a la niñez y promoviendo la consolidación de entornos escolares seguros, inclusivos y protectores. Mediante un diagnóstico contextualizado, se busca no solo identificar riesgos, sino también generar acciones preventivas y de mitigación que fortalezcan la autoestima, las habilidades sociales y la participación activa de los estudiantes en la vida escolar. Esta labor responde al mandato de la Convención sobre los Derechos del Niño (1989), al Artículo 44 de la Constitución Política de Colombia y a la Ley 1098 de 2006 (Código de Infancia y Adolescencia), que establecen la protección integral de la infancia como una prioridad impostergable.
Desde el campo académico, este estudio aporta al conocimiento sobre educación con enfoque de derechos humanos, al analizar la vulneración de derechos en clave pedagógica mediante un enfoque de investigación-acción. Esta metodología permite no solo comprender los factores de riesgo, sino también diseñar, implementar y evaluar estrategias transformadoras en el propio contexto institucional. De un lado, se genera evidencia empírica que enriquece la comprensión de la relación entre condiciones socioeconómicas, dinámicas familiares y bienestar infantil; y de otro, se ofrece un modelo de intervención replicable en otros escenarios educativos con problemáticas semejantes. Asimismo, se fortalece la labor docente al proponer estrategias pedagógicas y de convivencia centradas en el respeto, la equidad y la garantía de derechos, en consonancia con lineamientos internacionales de organismos como la UNESCO (2019) y el UNICEF (2018) sobre educación inclusiva y libre de violencia.
A nivel institucional, la investigación responde a una necesidad concreta: dotar al Colegio San Juan de Girón de un diagnóstico claro, estructurado y contextualizado acerca de las condiciones que ponen en riesgo a los estudiantes del grado segundo dos de la jornada mañana. La carencia de información sistematizada ha limitado hasta ahora la capacidad de planificar e implementar acciones efectivas que fortalezcan la convivencia escolar, reduzcan situaciones de riesgo y garanticen un entorno seguro de aprendizaje. El proyecto ofrecerá herramientas prácticas para la identificación y gestión de riesgos, así como para el diseño de estrategias pedagógicas y comunitarias ajustadas a la realidad de la institución. La participación activa de directivos, docentes, familias y estudiantes en su implementación contribuirá a consolidar una cultura escolar basada en el respeto, la protección y la garantía de derechos.
En conclusión, este estudio tiene un triple alcance: impacto social, al atender las necesidades de una población infantil vulnerable; aporte académico, al articular marcos conceptuales y metodológicos desde un enfoque de derechos humanos; y relevancia institucional, al ofrecer soluciones contextualizadas y sostenibles. Su desarrollo permitirá no solo prevenir y mitigar riesgos, sino también construir de manera participativa un modelo de intervención escolar que pueda convertirse en referente para otras instituciones educativas con realidades semejantes.
















1.4 [bookmark: _Toc219216936]Marco Teórico 

1.4.1 [bookmark: _Toc219216937]Revisión de Antecedentes Investigativos 

La revisión bibliográfica para este estudio de caso se enfoca en la búsqueda y análisis de antecedentes nacionales, internacionales y locales sobre la vulneración de los derechos básicos de los niños y las niñas en el contexto escolar. A través de la consulta de literatura académica, reportes y documentación oficial, se busca construir un referente que permita identificar las variables de riesgo que influyen en el bienestar de niños, adolescentes y jóvenes en el hogar, en el aula y en la sociedad.
A nivel internacional, la Convención sobre los Derechos del Niño (Organización de las Naciones Unidas, ONU, 1989) constituye un punto de referencia esencial al establecer principios orientados a garantizar educación de calidad, protección frente a la violencia y entornos seguros para la infancia. En esta misma línea, informes recientes como el Estado Mundial de la Niñez (UNICEF, 2021) y el Estudio Global sobre Violencia Infantil (ONU, 2016) advierten que la pobreza, la violencia intrafamiliar y la falta de recursos educativos siguen siendo factores que comprometen gravemente el bienestar y desarrollo integral de los niños y niñas. De manera complementaria, la UNESCO (2019) y el Reporte de Violencia Escolar de UNICEF (2018) han mostrado cómo las desigualdades socioeconómicas y las dinámicas de acoso escolar generan barreras para el ejercicio pleno del derecho a la educación. En conjunto, estos estudios evidencian que la vulneración de derechos en la infancia no es un problema aislado, sino un fenómeno estructural con impacto global, pero también dejan entrever la necesidad de investigaciones contextualizadas, como la presente, que analicen cómo estas problemáticas se expresan en escenarios escolares específicos y qué estrategias pedagógicas pueden responder de manera pertinente a ellas.
A nivel nacional, la Defensoría del Pueblo (2020) ha documentado diversas problemáticas que enfrentan los niños en Colombia, tales como pobreza, violencia intrafamiliar y falta de acceso a una educación de calidad. Asimismo, informes del Ministerio de Educación Nacional (2019) sobre violencia escolar y estudios como el de Cifras y Conceptos (2018) sobre el impacto de la pobreza en la educación infantil, señalan que las dinámicas culturales y familiares son factores determinantes en la vulnerabilidad infantil.
En el contexto regional, investigaciones desarrolladas en el área metropolitana de Bucaramanga y en el departamento de Santander describen casos específicos de riesgo para la niñez en el ámbito escolar. Por ejemplo, la Secretaría de Educación de Bucaramanga (2019) ha identificado problemas de convivencia y violencia escolar, mientras que la Fundación Alvaralice (2020) ha expuesto las condiciones de vulnerabilidad en comunidades desfavorecidas, donde la falta de recursos y la violencia afectan directamente los derechos de los niños. Asimismo, estudios de la Universidad Autónoma de Bucaramanga (2018) y la Corporación Regional de Educación (2019) evidencian cómo la violencia intrafamiliar y la deficiente infraestructura escolar repercuten en el derecho a la educación y en el desarrollo integral de la infancia.
En síntesis, los antecedentes consultados respaldan la necesidad de realizar un diagnóstico específico en la sede B del Colegio San Juan de Girón, teniendo en cuenta que los factores de riesgo identificados a nivel internacional, nacional y regional son clave para comprender las dificultades que enfrentan los niños y niñas en su contexto educativo. Estos estudios ofrecen una visión amplia sobre las causas y consecuencias de la vulneración de derechos, constituyendo un punto de partida para implementar planes de intervención que promuevan entornos escolares seguros, inclusivos y respetuosos del marco constitucional.
En conclusión, esta revisión bibliográfica proporciona un sustento teórico y empírico que justifica la pertinencia de un diagnóstico exhaustivo en la sede B del Colegio San Juan de Girón. El análisis de los estudios revisados, tanto internacionales como nacionales y regionales, permite reconocer patrones comunes y problemáticas específicas como la violencia escolar, la exclusión, la pobreza y la deficiente infraestructura que también se reflejan en la realidad de esta institución. Con base en este marco de referencia, se propone orientar el diseño de estrategias de intervención adaptadas al contexto, garantizando así la coherencia entre el marco conceptual y los objetivos de la investigación.


1.4.2 [bookmark: _Toc219216938]Enfoque de Derechos de la Infancia

El enfoque de derechos de la infancia parte del reconocimiento de los niños y niñas como sujetos plenos de derechos, no como objetos de protección o beneficiarios pasivos de políticas sociales (ONU, 1989). En este sentido, la Convención sobre los Derechos del Niño establece principios rectores como la no discriminación, el interés superior del niño, el derecho a la supervivencia y desarrollo, y la participación infantil. En Colombia, este marco se desarrolla en el Código de Infancia y Adolescencia (Ley 1098 de 2006) y en la Ley General de Educación (Ley 115 de 1994), que obligan a las instituciones educativas a garantizar el acceso, permanencia y calidad del servicio educativo, así como la protección integral de los estudiantes.
El enfoque de derechos implica que la escuela debe no solo cumplir funciones académicas, sino también generar condiciones para el bienestar emocional, físico y social, protegiendo a los estudiantes de cualquier forma de violencia, abuso o negligencia (MEN, 2013). En este proyecto, este enfoque es central para comprender que la atención de los factores de riesgo identificados en el grado segundo dos no es una opción, sino un mandato legal y ético.


1.4.3 [bookmark: _Toc219216939]Factores de Riesgo y Vulneración en la Infancia

Los factores de riesgo en la infancia son condiciones o circunstancias que incrementan la probabilidad de que un niño o niña experimente resultados negativos en su desarrollo (Rutter, 1987). Estos pueden clasificarse en tres niveles:
· Individuales: características personales como dificultades en la autorregulación, problemas de aprendizaje o baja autoestima.
· Familiares: violencia intrafamiliar, negligencia, ausencia de cuidadores, condiciones económicas precarias.
· Comunitarios: inseguridad en el entorno, falta de espacios recreativos, carencia de servicios básicos y oportunidades de participación.
En el caso del grado segundo dos, las observaciones institucionales por agresiones físicas, verbales y uso de lenguaje inapropiado, así como un caso potencial de deserción escolar, evidencian la interacción de factores de riesgo en los tres niveles mencionados. La literatura (UNICEF, 2021; Bronfenbrenner, 1987) subraya que la acumulación de factores de riesgo aumenta la vulnerabilidad, mientras que la presencia de factores protectores (apoyo familiar, redes comunitarias, relaciones escolares positivas) puede mitigar su impacto.



1.4.4 [bookmark: _Toc219216940]Convivencia Escolar y Cultura de Paz

La convivencia escolar puede entenderse como el entramado de relaciones que se construyen día a día en la comunidad educativa y que, idealmente, deben sustentarse en el respeto, la cooperación y la resolución pacífica de los conflictos (UNESCO, 2017). En Colombia, el Ministerio de Educación Nacional ha establecido que cada institución cuente con un Plan de Convivencia Escolar articulado al Pacto de Convivencia, que incluya protocolos claros para prevenir y atender situaciones de acoso, violencia y conflictos. Estas orientaciones no solo buscan reglamentar la vida escolar, sino también garantizar que los estudiantes se formen en un entorno protector que favorezca el aprendizaje y el desarrollo integral.
En este marco, el enfoque de cultura de paz promueve que los niños y niñas aprendan a resolver desacuerdos a través del diálogo, el reconocimiento de la diversidad y el rechazo a toda forma de violencia (Reardon, 1995). Esto supone cultivar competencias socioemocionales como la empatía, la comunicación asertiva y la escucha activa, entendidas no como habilidades accesorias, sino como condiciones necesarias para la vida escolar y social. En el caso del grado segundo dos, fortalecer la cultura de paz desde el aula se convierte en un camino esencial para disminuir las conductas agresivas, consolidar un ambiente de respeto mutuo y favorecer la construcción colectiva de normas que fortalezcan la convivencia.


1.4.5 [bookmark: _Toc219216941]Pedagogía Crítica y Práctica Docente Transformadora

La pedagogía crítica se asume no solo como un marco teórico, sino como una guía práctica que orienta la acción docente en el aula. Siguiendo a Freire (1997), el diálogo problematizador se plantea como una herramienta central, en tanto “el diálogo auténtico se funda en el amor, la humildad y la fe en los hombres, y se convierte en un acto creador” (p. 92), lo que permitirá que los estudiantes reflexionen colectivamente sobre las situaciones de convivencia que viven y reconozcan su capacidad para transformarlas. A este principio se suma la codificación y decodificación de situaciones reales, entendida como la representación y análisis crítico de experiencias concretas de conflicto o vulneración de derechos, que según Freire (1997) posibilita que “los oprimidos perciban la realidad opresora no como un hecho cerrado, sino como una situación que pueden transformar” (p. 101). De esta manera, la pedagogía crítica se articula con la estrategia pedagógica propuesta, al generar espacios donde los niños y niñas del grado segundo dos puedan interpretar sus propias vivencias y participar activamente en la construcción de soluciones colectivas que fortalezcan la convivencia y el bienestar escolar.
La perspectiva crítica de la educación, propuesta por autores como Paulo Freire (1997) y Henry Giroux (1992), concibe la educación como un acto político y emancipador que debe cuestionar las estructuras de opresión y promover la transformación social. En este marco, el docente no es un transmisor pasivo de contenidos, sino un facilitador que fomenta la reflexión, el diálogo y la acción colectiva. Aplicada al caso del grado segundo dos, la práctica pedagógica transformadora permite diseñar estrategias que no solo atienden los síntomas de los problemas de convivencia, sino que abordan sus causas estructurales. Esto incluye abrir espacios para que los estudiantes analicen sus propias realidades, propongan soluciones y participen activamente en la construcción de normas y acuerdos de aula.


1.4.6 [bookmark: _Toc219216942]Estrategias Pedagógicas y Evaluación del Bienestar

Las estrategias pedagógicas efectivas para mejorar la convivencia y el bienestar deben estar basadas en la evidencia y adaptadas al contexto. Modelos como el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) (Rose & Meyer, 2002) promueven la flexibilidad en la enseñanza, ofreciendo múltiples formas de participación y expresión que atiendan a la diversidad del alumnado. En cuanto a la evaluación del bienestar, se recomienda combinar métodos cualitativos (observaciones sistemáticas, entrevistas) y cuantitativos (cuestionarios de clima escolar, escalas de bienestar infantil). Estos instrumentos permiten medir no solo la reducción de conductas problemáticas, sino también el fortalecimiento de habilidades socioemocionales y la percepción de seguridad y pertenencia en la escuela.
El análisis de los factores que inciden en el bienestar y en el ejercicio pleno de los derechos de la infancia requiere una mirada que articule tanto la evidencia empírica como los marcos conceptuales que orientan la acción educativa. A nivel internacional, la Convención sobre los Derechos del Niño (ONU, 1989) representó un hito al reconocer a los niños y niñas como sujetos plenos de derechos, garantizando el acceso a una educación de calidad, la no discriminación y la protección frente a cualquier forma de violencia. Este marco legal inspiró la creación de políticas y programas en numerosos países, con el propósito de asegurar condiciones de desarrollo integral.
En coherencia, el Informe Estado Mundial de la Infancia 2021 de UNICEF advierte que la pobreza, la desigualdad y la violencia en el entorno familiar representan amenazas graves para el desarrollo de la niñez, mientras que una educación inclusiva y de calidad actúa como un factor protector. A nivel regional, el estudio de UNICEF sobre violencia escolar en América Latina reveló la persistencia del acoso, la discriminación y la intimidación en las escuelas, con impactos directos en el rendimiento académico y el bienestar emocional. La UNESCO (2019) ha insistido en que la pobreza y las desigualdades estructurales influyen en la calidad educativa y que garantizar el derecho a aprender requiere cerrar brechas socioeconómicas y atender las condiciones del entorno. De manera complementaria, el Estudio Global sobre la Violencia contra los Niños (ONU, 2016) documentó cómo la violencia atraviesa tanto el hogar como la escuela, alimentada por la discriminación, la falta de recursos y la inseguridad comunitaria.
En el caso colombiano, la Defensoría del Pueblo ha señalado que fenómenos como la pobreza, el conflicto armado, la violencia intrafamiliar y la falta de acceso a una educación de calidad vulneran de manera sistemática los derechos de la infancia, afectando especialmente a comunidades marginadas. Los reportes del Ministerio de Educación Nacional muestran que la violencia escolar persiste en distintas formas como agresiones físicas, psicológicas y actos discriminatorios, deteriorando el clima escolar y limitando los aprendizajes. Investigaciones como las de Cifras y Conceptos confirman que la pobreza afecta directamente el rendimiento académico, particularmente en contextos rurales y de violencia. Aunque el Consejo Nacional de Política Social ha impulsado programas para prevenir el abandono y mejorar la protección infantil, persisten retos relacionados con infraestructura y apoyos psicosociales. A esto se suma lo señalado por la Universidad de los Andes, que advierte sobre la insuficiente preparación docente en la detección y manejo de situaciones de riesgo.
En el ámbito regional, la Secretaría de Educación de Bucaramanga ha identificado problemáticas como bullying, violencia escolar y escasez de recursos, resaltando la necesidad de reforzar los apoyos psicosociales. La Fundación Alvaralice evidenció cómo las condiciones socioeconómicas precarias del Área Metropolitana de Bucaramanga afectan la calidad de vida y el acceso a la educación de la niñez. De igual manera, la Red Nacional de Convivencia Escolar ha descrito patrones de exclusión y violencia en Santander, recomendando fortalecer la formación en derechos humanos. Estudios de la Universidad Autónoma de Bucaramanga confirman la incidencia negativa de la violencia intrafamiliar en el desempeño académico, mientras que la Corporación Regional de Educación señala que las deficiencias de infraestructura y la falta de formación docente en zonas rurales limitan gravemente la equidad educativa.
Toda esta evidencia converge en la necesidad de abordar las problemáticas de la infancia desde un enfoque de derechos que reconozca a los niños y niñas como sujetos activos en la construcción de su bienestar. Este enfoque, respaldado por la legislación colombiana, establece que la educación debe garantizar no solo el acceso y la permanencia, sino también la protección integral, la participación y el desarrollo pleno. Asimismo, el análisis de riesgos muestra que estos se manifiestan en diferentes niveles individual, familiar y comunitario, y que su acumulación aumenta la probabilidad de resultados negativos, especialmente cuando no existen factores protectores que amortigüen su impacto.
En este sentido, la convivencia escolar y la construcción de una cultura de paz se vuelven fundamentales. Promover relaciones basadas en el respeto, la cooperación y la resolución pacífica de conflictos es esencial para mejorar el clima escolar y reducir conductas violentas. La formación en competencias socioemocionales como la empatía, comunicación asertiva y mediación se convierten en una herramienta clave para transformar las dinámicas de aula, en línea con las recomendaciones de organismos internacionales y especialistas en educación para la paz.
De igual forma, la pedagogía crítica constituye un marco pertinente al concebir la enseñanza como un acto político y emancipador, donde el docente asume el papel de mediador del diálogo, la reflexión y la acción transformadora. Este enfoque no solo mitiga las manifestaciones visibles de los problemas de convivencia, sino que incide en sus causas estructurales, invitando a los estudiantes a participar activamente en la construcción de soluciones.
Finalmente, resulta indispensable que las estrategias pedagógicas sean inclusivas, contextualizadas y evaluadas de manera sistemática. El Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) ofrece herramientas para garantizar múltiples formas de acceso, participación y expresión que atiendan a la diversidad del alumnado. Además, la evaluación del bienestar infantil, integrando técnicas cualitativas y cuantitativas, permite valorar tanto la disminución de conductas problemáticas como el fortalecimiento de la pertenencia, la seguridad y las competencias socioemocionales.
La articulación entre esta evidencia y los marcos conceptuales proporciona un soporte sólido para la propuesta pedagógica del presente proyecto. Se reconoce que las problemáticas observadas en el grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón no son hechos aislados, sino parte de dinámicas ampliamente documentadas en distintos contextos, que requieren respuestas integrales capaces de unir la garantía de derechos con la construcción de ambientes escolares protectores y participativos.























[bookmark: _heading=h.glshbfslvjit][bookmark: _Toc219216943]Capítulo 2. Diseño Metodológico


2.1 [bookmark: _Toc213771100][bookmark: _Toc219216944]Enfoque Metodológico 

Este estudio adopta un enfoque cualitativo con diseño de investigación-acción, pues no solo busca describir una realidad, sino transformarla a partir de la participación activa de la comunidad educativa. Como señala Lewin (1946), “la mejor manera de comprender un sistema social consiste en intentar cambiarlo” (p. 35). En este sentido, la investigación se desarrolla en ciclos de diagnóstico, acción, observación y reflexión.
De acuerdo con Kemmis y McTaggart (1988), la investigación-acción “es una forma de indagación colectiva autorreflexiva emprendida por participantes en situaciones sociales para mejorar la racionalidad y la justicia de sus prácticas” (p. 5). Bajo esta lógica, los estudiantes, docentes y familias son considerados agentes activos de cambio.
En América Latina, Fals Borda (1987) resaltó que la investigación-acción participativa implica que las comunidades “tomen control del conocimiento sobre su realidad y lo utilicen para transformarla en beneficio colectivo” (p. 14). Este enfoque se enlaza con la pedagogía crítica, concebida como una práctica que busca la emancipación. Como lo expresó Freire (1997), “no puede ser neutra: o sirve a la domesticación de las conciencias o a su liberación” (p. 31). Retomando esta idea, en América Latina la investigación-acción se ha convertido en una manera viva de hacer educación: una que invita a docentes, estudiantes y comunidades a pensarse juntos, a reflexionar sobre lo que ocurre en sus aulas y barrios, y a transformar esas realidades desde la colaboración. Autores recientes han señalado que este camino nos permite reconocer que la enseñanza nunca se da en abstracto, sino en contextos cargados de historia, diversidad y desafíos sociales. Por eso, la investigación-acción no se limita a producir teorías, sino que impulsa la creación de espacios más justos, participativos y abiertos al diálogo intercultural, donde cada voz tenga un lugar y se fortalezca la posibilidad de aprender en colectivo (Fals Borda, 2009; Restrepo & Rojas, 2010; Torres Carrillo, 2016).
La investigación–acción, planteada por Kurt Lewin (1946), se entiende como un proceso que une la reflexión con la práctica para transformar realidades concretas. Su origen está ligado a la necesidad de dar respuesta a problemáticas sociales desde la participación de las comunidades, y con el tiempo se ha consolidado como una metodología valiosa para el ámbito educativo. En este campo, autores como Carr y Kemmis (1986) y Kemmis y McTaggart (1988) han aportado a su desarrollo, resaltando que no se trata solo de investigar sobre la práctica, sino de investigar en y desde la práctica, en un ejercicio crítico y emancipador que busca comprenderla y mejorarla.
Uno de los principios clave de esta metodología es que avanza en ciclos sucesivos de planificación, acción, observación y reflexión, que permiten revisar lo realizado, aprender de la experiencia y ajustar las estrategias de manera continua. De esta forma, la investigación–acción no se queda en describir problemas, sino que promueve cambios graduales y sostenidos. En palabras de Elliot (1993), el aula se convierte en un espacio de indagación constante, donde el docente asume un rol reflexivo y convierte su práctica en fuente de conocimiento pedagógico.
En la escuela, este enfoque resulta especialmente pertinente porque involucra a docentes, estudiantes y familias en la identificación y solución de los problemas que afectan la convivencia y el aprendizaje. Como explican Kemmis y McTaggart (1988), la investigación–acción es colaborativa, pues reconoce que los procesos educativos mejoran cuando se construyen colectivamente y se democratiza el conocimiento. Más que producir resultados aislados, busca transformar las dinámicas escolares y fortalecer los lazos de la comunidad educativa.
En este proyecto, la investigación–acción se asume como la ruta metodológica que permitirá comprender y transformar las dinámicas de convivencia del grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón. A partir de los ciclos reflexivos, se espera no solo intervenir sobre las conductas observadas, sino también profundizar en sus causas estructurales y generar estrategias pedagógicas que respondan al contexto. Este enfoque, además, reconoce a los niños y niñas como actores de su propio aprendizaje, capaces de analizar sus realidades y participar en la construcción de soluciones colectivas. Así, la investigación–acción se convierte en un medio para articular teoría y práctica, potenciando una cultura escolar centrada en el respeto, la cooperación y la defensa de los derechos de la infancia.


2.2 [bookmark: _Toc213771101][bookmark: _Toc219216945] Contexto y Participantes 

La investigación se desarrolla en la sede B del Colegio San Juan de Girón, una institución pública ubicada en el municipio de Girón, Santander. El colegio cumple un papel fundamental en la formación académica y en la protección de los derechos de los niños y niñas de la comunidad. Sin embargo, enfrenta limitaciones de infraestructura, recursos pedagógicos y personal de apoyo especializado.
El grupo participante está conformado por 35 estudiantes (18 niñas y 17 niños) entre 7 y 9 años de edad. Algunos provienen de hogares con acompañamiento familiar estable, mientras que otros enfrentan condiciones de precariedad económica o conflictos intrafamiliares. Esta diversidad refleja la heterogeneidad del contexto social. Además de los estudiantes, participan el docente titular del grado, integrantes del equipo directivo y familias. Los criterios de inclusión fueron: 
· Estudiantes: totalidad del grado segundo dos, como población objeto.
· Docente titular: referente directo en la convivencia escolar.
· Directivos: responsables de la gestión institucional.
· Familias: especialmente aquellas cuyos hijos han presentado dificultades de comportamiento o riesgo de deserción.


2.2.1 [bookmark: _Toc219216946]Institución Educativa

La investigación se desarrolla en el Colegio San Juan de Girón, ubicado en el municipio de Girón, Santander. Esta institución atiende a estudiantes de todos los niveles, preescolar, básica primaria y secundaria, organizados en jornada de la mañana y de la tarde. La institución cuenta con dos sedes, la sede A donde se imparte bachillerato que se encuentra en el parque principal del municipio, y la sede B que es donde se imparte preescolar y primaria ubicada en el parque peralta, un parque muy turístico y conocido del municipio. El grupo participante pertenece a la sede B en la jornada de la mañana. La sede cuenta con aulas diversas, algunas amplias y otras estrechas. También, espacios comunes como patio y cancha en el que se desarrollan actividades pedagógicas y de convivencia, aunque se reconocen limitaciones en el acceso a recursos tecnológicos y materiales didácticos actualizados.




2.2.2 [bookmark: _Toc219216947]Grupo Participante

El grupo seleccionado es el grado 202, conformado por 35 estudiantes: 18 niños y 17 niñas, con edades comprendidas entre los 7 y 9 años. Se trata de un grupo diverso tanto en lo académico como en lo actitudinal, ya que sus integrantes presentan diferentes ritmos de aprendizaje, intereses y niveles de participación, pero también marcadas diferencias en su forma de relacionarse. Un aspecto relevante es que, aunque los estudiantes manifiestan entusiasmo por el trabajo en equipo y muestran curiosidad por aprender, con frecuencia se presentan problemas de comportamiento dentro del aula y en los tiempos de esparcimiento. Entre las situaciones más comunes se destacan: peleas fuertes entre compañeros, faltas de respeto hacia compañeros y docente, incumplimiento de normas escolares y la necesidad de ajustes individuales para algunos niños que requieren acompañamiento diferenciado. Además, se evidencia un posible caso de deserción e incumplimiento de compromisos por parte de los padres de una estudiante, acción que también se debe evaluar como una presunta vulneración de derechos. Estas características convierten al grupo en un espacio de grandes retos, pero también de oportunidades para el fortalecimiento de la convivencia, la autorregulación y la práctica de valores.


2.2.3 [bookmark: _Toc219216948]Otros Actores

Además de los estudiantes, hacen parte del proyecto otros actores de la comunidad educativa. La docente del grado segundo desempeña un papel fundamental en la orientación pedagógica y en la formación integral de los niños. Los directivos de la institución garantizan el acompañamiento en la gestión académica y convivencial, generando lineamientos que fortalecen los procesos escolares. De igual manera, las familias participan como agentes primordiales en la educación de sus hijos, aportando desde el hogar al desarrollo de valores y actitudes, aunque en algunos casos enfrentan limitaciones por factores económicos o de tiempo.


2.2.4 [bookmark: _Toc219216949]Criterios de Selección

Los actores fueron seleccionados porque inciden de manera directa en la vida escolar de los estudiantes del grado segundo. En este sentido, se eligió trabajar con docentes, padres de familia y los propios estudiantes, ya que cada uno de estos actores cumple un rol esencial en la formación académica, socioemocional y en la convivencia escolar.
El grupo 202 fue escogido no solo por encontrarse en una etapa crucial para la adquisición de valores, hábitos y habilidades socioemocionales, sino también porque está conformado por niños y niñas que viven en contextos diversos, con diferencias significativas en el acompañamiento que reciben de sus familias y en las condiciones de sus entornos sociales. Muchos provienen de sectores y barrios con dinámicas complejas, lo que influye directamente en sus experiencias escolares y en la forma como se relacionan con sus compañeros y docentes. Otro aspecto relevante es que algunas familias enfrentan procesos de migración, lo que ha llevado en ciertos casos al abandono de los niños, quienes permanecen al cuidado de otros familiares o conocidos. Esta situación repercute en el acompañamiento escolar, en la estabilidad emocional y en el desarrollo integral de los estudiantes. Por ello, se consideró importante incluir a las familias como actores externos a través de grupos focales, con el fin de comprender cómo las realidades del hogar impactan los procesos de aprendizaje y convivencia, y cómo se pueden generar estrategias conjuntas entre escuela y familia para favorecer el desarrollo integral de los estudiantes.


2.2.5 [bookmark: _Toc219216950]Criterios de Exclusión

Se excluyeron del estudio los demás grados de la sede B, ya que el grado 202 fue seleccionado por presentar la mayor incidencia en situaciones relacionadas con la convivencia y el comportamiento, lo cual lo convierte en un grupo clave para el análisis y la implementación de las estrategias. Asimismo, no se incluyó la jornada de la tarde, pues se priorizó la jornada de la mañana debido a la facilidad de acceso y acompañamiento constante por parte de las investigadoras, lo que favoreció la observación cercana y el trabajo colaborativo con los actores participantes.


2.3 [bookmark: _Toc213771102][bookmark: _Toc219216951]Instrumentos de Recolección de Datos 

Se emplearán instrumentos cualitativos validados previamente por expertos en pedagogía y convivencia escolar, con el fin de garantizar pertinencia y rigurosidad metodológica.


2.3.1 [bookmark: _Toc219216952]Diario de Campo Estructurado

Este instrumento tiene como propósito documentar de forma sistemática las dinámicas observadas en el aula y el entorno escolar que inciden en la convivencia y el bienestar de los estudiantes del grado 202, jornada mañana, en la sede B del Colegio San Juan de Girón.
 Está vinculado con el primer objetivo específico, el cual diagnostica los factores de riesgo que afectan a los niños y niñas en su experiencia escolar cotidiana y al objetivo 3 enfocado en valorar los efectos de dicha estrategia en el bienestar y participación escolar de los niños y niñas. El formato incluye los siguientes apartados:
· Datos generales del observador: Incluye nombre, rol, contexto, fecha, taller aplicado y objetivo pedagógico.
· Descripción detallada del desarrollo de la actividad: Se encontrarán las estrategias pedagógicas, recursos utilizados, duración y tipo de interacción.
· Observaciones sobre comportamiento, participación y reacciones de los niños y niñas: Registro de las actitudes, emociones, dificultades o resistencias.
· Apreciaciones personales y reflexiones docentes:  Se encontrarán los aspectos que funcionaron, sorpresas, aprendizajes.
· Relatos o narrativas destacadas de los participantes: Frases, dibujos, comentarios o situaciones relevantes.
· Principales conclusiones: Organizadas por categorías clave, impacto pedagógico, relación con los objetivos del proyecto y sistematización de hallazgos.
· Los diarios de campo serán aplicados por las investigadoras durante el desarrollo de las diferentes actividades. La duración estimada de cada registro será de 60 minutos, y se realizará en tiempo real para garantizar la fidelidad de la observación. Los datos obtenidos serán triangulados fortaleciendo así la validez interna del estudio. (Véase Anexo A).
2.3.2 [bookmark: _Toc219216953]Grupos Focales

La guía de grupos focales con estudiantes, docentes y familias tiene como propósito explorar las percepciones, experiencias y propuestas de los actores educativos frente a los factores de riesgo que vulneran los derechos de los niños y niñas del grado 202, jornada mañana, en la sede B del Colegio San Juan de Girón, así como valorar los efectos de las estrategias pedagógicas implementadas para mejorar su bienestar y participación escolar. 
El instrumento dirigido hacia los estudiantes, se articula con el segundo objetivo específico, orientado al diseño e implementación de estrategias educativas concretas desde el aula, por su parte, los grupos focales con padres de familia y docentes se vinculan tanto al segundo como tercer objetivo específico, diseñar e implementar una estrategia educativa concreta desde el aula y valorar los efectos de dicha estrategia en el bienestar y participación escolar de los niños y niñas.
 El cuestionario se estructura en dos momentos: primero, una bienvenida e introducción que incluye la presentación de los facilitadores, explicación del propósito, aseguramiento de la confidencialidad y respeto, finalmente una dinámica rompehielos (“Me llamo… y para mí, un niño feliz es…”); segundo, el desarrollo de la conversación guiada, organizada en cuatro bloques temáticos, el primero la experiencia escolar y bienestar, el segundo los factores de riesgo, tercero las estrategias pedagógicas implementadas, y por ultimo las propuestas de mejora. 
Las preguntas son abiertas y adaptadas al perfil de los participantes, promoviendo la expresión libre y espontánea. La aplicación se realizará en grupos de 6 a 8 participantes por estudiantes, docentes, familias, moderados por las investigadoras en espacios previamente acordados dentro de la institución educativa, con una duración aproximada de 60 minutos por sesión. Se utilizarán instrumentos que sean requeridos. (Véase Anexo B).

2.3.3 [bookmark: _Toc219216954]Análisis Documental

La matriz de análisis documental tiene como propósito identificar factores de riesgo, patrones institucionales y respuestas frente a situaciones que vulneran los derechos de los niños y niñas del grado 202, jornada mañana, en la sede B del Colegio San Juan de Girón. Este instrumento se articula directamente con el primer objetivo específico, diagnosticar los factores de riesgo que afectan a los niños y niñas en su experiencia escolar cotidiana. Además, complementa la triangulación metodológica junto con los datos obtenidos a través del diario de campo y los grupos focales.
El formato se presenta como una guía estructurada que incluye apartados para registrar los datos generales del documento tales como nombre, fecha, fuente, tipo así como categorías de análisis como factores de riesgo, derechos vulnerados y estrategias institucionales. Estas categorías se desglosan en subcategorías específicas como escolar, familiar y comunitario; educación, protección y participación; protocolos, planes de mejora y atención psicosocial. También contempla espacios para consignar la información clave encontrada, observaciones relevantes y conclusiones del análisis. La aplicación se realizará en la fase inicial del proyecto, mediante una revisión sistemática de documentos institucionales tales como el Manual de Convivencia, actas del Comité de Convivencia Escolar, informes psicosociales, planes de mejoramiento institucional y protocolos internos, el instrumento será aplicado por las investigadoras, con la debida autorización institucional. 
[bookmark: _Toc213771103]Los instrumentos anteriormente mencionados fueron validados por el docente Leonardo Alexi Páez González, Magíster en Neuropsicología y Educación, Especialista en Gerencia Educacional, Licenciado en Psicología y Pedagogía, y Normalista Superior, quien cuenta con una amplia trayectoria en docencia, práctica pedagógica, investigación y procesos neuropedagógicos. Gracias a esta experiencia, asumió la responsabilidad de realizar la validación de los instrumentos, en un proceso que recibió el aval del Comité de Ética en la sesión del 23 de julio del presente año. De esta manera, se certifica que la revisión efectuada por el docente se desarrolló conforme a los lineamientos académicos y éticos establecidos por la institución, asegurando la pertinencia, validez y confiabilidad de los instrumentos utilizados en la investigación. (Véase Anexo C).


2.4 [bookmark: _Toc219216955]Plan de Acción 

El plan de acción responde al ciclo de la investigación-acción y busca promover una cultura de paz y protección de derechos en el grado segundo dos del colegio san juan de giron de la sede B jornada de la mañana.
2.4.1 [bookmark: _Toc219216956]Fases del Plan

· Preparación: socialización del proyecto, validación de instrumentos y planeación.
· Implementación: actividades pedagógicas orientadas al fortalecimiento de la convivencia.
· Seguimiento: observaciones y aplicación de grupos focales.
· Cierre: sistematización de hallazgos y reflexión conjunta con la comunidad educativa.


2.4.2 [bookmark: _Toc219216957]Cronograma Tentativo

· Mes 1: diagnóstico inicial.
· Meses 2-3: implementación de talleres y actividades.
· Mes 4: seguimiento y evaluación.
· Mes 5: cierre y presentación de resultados.


2.4.3 [bookmark: _Toc219216958]Indicadores

· Cualitativos: percepción de bienestar, testimonios de familias y docentes.
Este plan es flexible y se ajustará según los hallazgos intermedios, coherente con el carácter reflexivo y transformador de la investigación-acción.
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	Tabla 1

	Plan de acción - cronograma

	Fase
	Actividad
	Objetivo
	Responsable(s)
	Recursos
	Tiempo estimado
	Fechas

	Preparación
	Socialización del proyecto con directivos, docentes y familias
	Dar a conocer la propuesta y generar compromiso institucional y comunitario
	Docente-investigador / Directivos
	Presentaciones, actas, material informativo
	1 semana
	16 - 20 de junio

	
	Validación de instrumentos de recolección de información
	Asegurar la pertinencia y confiabilidad de encuestas, entrevistas y guías
	Docente-investigador / Comité ético
	Instrumentos de investigación, aval ético
	2 semanas
	14 - 25 de julio

	
	Planeación de talleres y actividades pedagógicas
	Diseñar actividades coherentes con la pedagogía crítica y la cultura de paz
	Docente-investigador / Equipo docente
	Material pedagógico, recursos TIC
	2 semanas
	28 de julio - 8 de agosto

	Implementación
	Desarrollo de talleres pedagógicos con el grado segundo dos
	Fortalecer la convivencia, la participación y el respeto mutuo en el aula
	Docente-investigador / Estudiantes
	Cartillas, material didáctico, espacio escolar
	6 semanas
	11 de agosto - 19 de septiembre

	
	Actividades de diálogo y reflexión grupal
	Promover la capacidad crítica y la resolución pacífica de conflictos
	Docente-investigador / Orientador
	Hojas de trabajo, carteleras, diarios reflexivos
	4 semanas
	18 de agosto - 12 de septiembre

	Seguimiento
	Observaciones en el aula y registro en diarios de campo
	Identificar avances y dificultades en la convivencia escolar
	Docente-investigador / Equipo docente
	Diario de campo, rúbricas, listas de cotejo
	4 semanas
	25 de agosto - 19 de septiembre

	
	Aplicación de grupos focales con estudiantes y familias
	Recoger percepciones y experiencias sobre el proceso
	Docente-investigador / Familias
	Guías de grupo focal, espacio de diálogo
	2 semanas
	18 de agosto - 22 de agosto  15 de septiembre - 19 de septiembre

	Cierre
	Sistematización de hallazgos
	Organizar la información y generar aprendizajes colectivos
	Docente-investigador
	Computador, registros, evidencias
	2 semanas
	22 de septiembre - 3 de octubre

	
	Reflexión conjunta con la comunidad educativa
	Socializar resultados y fortalecer compromisos de mejora institucional
	Docente-investigador / Directivos
	Presentación, actas, material gráfico
	1 semana
	6 de octubre - 10 de octubre

	
	Presentación a la comunidad educativa
	Devolver resultados y propuestas a la institución
	Docente-investigador / Directivos
	Presentación, actas, carteleras
	1 semana
	13 de octubre - 17 de octubre


Nota: Elaboración propia 2025




[bookmark: _Toc219216959]Capítulo 3. Implementación y Reflexión


[bookmark: _Toc213771104][bookmark: _Toc219216960]3.1 Desarrollo del Plan de Acción 

Este capítulo expone la implementación del plan de acción orientado al fortalecimiento de la educación en derechos humanos, la convivencia y la paz en el ámbito escolar, desarrollado con los estudiantes del grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón. El proceso se presenta de acuerdo con las fases características de la investigación–acción: diagnóstico, acción, observación y reflexión.
En la fase de preparación se socializó el proyecto y se establecieron compromisos iniciales, en la fase de implementación se ejecutaron talleres y actividades en el aula, en la fase de seguimiento se evaluaron los avances y se realizaron los ajustes pertinentes, finalmente, en la fase de cierre se efectuó una reflexión conjunta con la comunidad educativa, de este modo, el capítulo integra tanto los elementos planificados como las experiencias vividas en el aula, dando cuenta de las dificultades, transformaciones y aprendizajes que emergieron a lo largo del proceso. En consecuencia, se busca presentar de manera cronológica las acciones desarrolladas, destacando los logros, retos y aportes significativos para la práctica pedagógica.

	Tabla 2
	
	
	

	Cuadro Cronológico  
	
	

	FECHA
	ACTIVIDAD
	OBJETIVO
	RESPONSABLES

	27 de agosto de 2025
	Taller 1: Descubriendo mis derechos con alegría”
	Sensibilizar a los estudiantes sobre sus derechos fundamentales y reconocer situaciones cotidianas que pueden representar riesgos para su bienestar.
	Investigadoras

	3 de septiembre de 2025
	Taller 2: “Mi voz, mis derechos”
	Valorar los efectos de dicha estrategia en el bienestar y participación escolar de los niños y niñas.
	Investigadoras

	10 de septiembre de 2025
	Taller 3: “Así me siento cuando me cuidan y me escuchan”
	Fomentar la participación activa de los niños y niñas en la construcción de propuestas para mejorar su entorno escolar y proteger sus derechos, fortaleciendo la autonomía, el trabajo en equipo y el pensamiento crítico.
	Investigadoras

	17 de septiembre de 2025
	Taller 4: “Mi voz cuenta, mi escuela cambia”
	Promover el reconocimiento del derecho a la participación y la libre expresión de ideas, emociones y necesidades, a través de una experiencia lúdica que permita identificar situaciones de vulneración de derechos en el contexto escolar, familiar y comunitario. Además, recoger información sobre percepciones de los niños frente a situaciones de exclusión, injusticia o vulneración de derechos en su entorno.
	Investigadoras

	29 de septiembre de 2025
	Grupo focal con estudiantes
	Recoger percepciones sobre los talleres realizados y los cambios en la convivencia.
	Investigadoras

	29 de septiembre de 2025
	Grupo focal con familias
	Escuchar experiencias y aportes de los padres respecto al proceso y los efectos observados en casa.
	Investigadoras

	25 de agosto de 2025
	Grupo focal con docentes
	Valorar la efectividad de las estrategias pedagógicas implementadas y recoger sugerencias.
	Investigadoras

	Pendiente
	Sesión de cierre y reflexión colectiva
	Socializar resultados preliminares, reconocer avances y fortalecer compromisos institucionales.
	Investigadoras


Nota: Elaboración propia 2025



3.1.1 [bookmark: _Toc219216961]Fase de Preparación 

Esta fase tuvo como propósito garantizar la coherencia ética, metodológica y pedagógica del proyecto. En ella se desarrollaron acciones orientadas a socializar la propuesta con los distintos actores educativos, validar los instrumentos de recolección de información y establecer acuerdos de participación que sirvieran como base para la implementación del plan de acción.

· Directivos
La primera socialización se realizó con la rectora del Colegio San Juan de Girón, Margarita Cruz, quien recibió la propuesta de manera positiva y otorgó su aval institucional. Durante la reunión, manifestó: “Es importante que el colegio se convierta en un espacio donde los niños no solo aprendan contenidos, sino también el valor de sus derechos”.
Su respaldo permitió consolidar la articulación del proyecto con las políticas institucionales de convivencia y con el Proyecto Educativo Institucional (PEI), garantizando así la legitimidad y el acompañamiento administrativo durante todo el proceso.

· Docentes
Posteriormente, se efectuó un encuentro con los docentes de la sede B para presentar los objetivos y el plan de acción. El equipo docente mostró disposición e interés en participar activamente, reconociendo la pertinencia del enfoque propuesto. Una de las profesoras expresó: “A veces nos centramos en los temas académicos y dejamos de lado lo emocional; esta propuesta nos recuerda que enseñar también es cuidar”.
Este espacio permitió generar conciencia sobre la importancia de fortalecer la educación emocional y el trabajo cooperativo dentro del aula, aspectos considerados fundamentales para el éxito de la investigación-acción.

· Estudiantes
Con los niños y niñas del grado 202 se llevó a cabo una sesión introductoria en la que se explicó, mediante un lenguaje cercano y lúdico, que el proyecto buscaba conocer, cuidar y proteger sus derechos. A través de preguntas y juegos, se exploraron sus ideas previas sobre el tema. En un principio, algunos estudiantes mostraron confusión frente al concepto de derecho; sin embargo, progresivamente comenzaron a relacionarlo con sus experiencias cotidianas. Entre las respuestas se destacaron afirmaciones como:
“Yo tengo derecho a jugar con mis amigos sin que me molesten” (estudiante, 8 años).
“Mi derecho es que me escuchen cuando estoy triste” (estudiante, 7 años).
Estas expresiones evidenciaron una comprensión inicial y espontánea de los derechos desde la vivencia personal, lo cual se constituyó en un punto de partida para el diseño de actividades pedagógicas significativas.

· Familias
La socialización con las familias se realizó durante la entrega de boletines académicos. En este espacio se explicó que el proyecto pretendía promover aprendizajes en el aula y, al mismo tiempo, fortalecer el vínculo escuela–hogar. La recepción fue positiva; los padres mostraron interés y disposición para participar en los grupos focales y acompañar a sus hijos en el proceso.
Una madre manifestó: “A veces uno no sabe cómo ayudar a los hijos con los problemas del colegio; me gusta que nos tengan en cuenta para aprender juntos”. Este tipo de comentarios reflejó la apertura de las familias y la importancia de integrarlas como aliadas en la formación de los niños.

· Validación de instrumentos
Los instrumentos de recolección de información diarios de campo, guías de grupos focales y matriz de análisis documental fueron revisados y validados por el Magíster Leonardo Alexis Páez González, asesor del proyecto. Este proceso garantizó la pertinencia, claridad y adecuación de las herramientas con los objetivos de la investigación y con los lineamientos éticos institucionales, se realizaron ajustes menores en el lenguaje y la secuencia de preguntas, especialmente para facilitar la comprensión de los estudiantes y favorecer respuestas más naturales y reflexivas.

· Acuerdos de participación
Finalmente, se establecieron normas básicas de convivencia y roles de colaboración entre los participantes. En conjunto con los estudiantes, se elaboró un cartel con reglas como: “No gritar”, “Respetar turnos”, “Ayudar al compañero” y “Escuchar sin interrumpir”.
Estos acuerdos se asumieron como compromisos colectivos y sirvieron como referencia constante durante las siguientes fases del plan de acción. Una estudiante expresó con entusiasmo: “Yo quiero ser la encargada de recordar las normas para que todos estemos tranquilos”, evidenciando el sentido de pertenencia y liderazgo que comenzó a surgir en el grupo.
La fase de preparación permitió consolidar un clima de confianza, respeto y corresponsabilidad entre los diferentes actores de la comunidad educativa. Las voces de docentes, padres y estudiantes mostraron una recepción positiva hacia la propuesta, destacando su relevancia para el fortalecimiento de la convivencia y la protección de los derechos de la infancia. Este ambiente de colaboración y compromiso sentó las bases necesarias para avanzar hacia la implementación del plan de acción, garantizando coherencia entre los objetivos investigativos y las prácticas pedagógicas desarrolladas.


3.1.2 [bookmark: _Toc219216962]Fase de Implementación 

Durante los meses de agosto y septiembre de 2025 se desarrolló la fase de implementación del plan de acción. Esta etapa se centró en materializar las estrategias diseñadas para fortalecer la educación en derechos humanos, la convivencia y la paz, a través de experiencias significativas en el aula del grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón.
El trabajo se estructuró en cuatro jornadas principales que combinaron actividades artísticas, lúdicas y reflexivas, integrando aprendizajes conceptuales con vivencias personales. El aula se transformó en un espacio dinámico de diálogo, creatividad y participación activa, donde los estudiantes reconocieron sus derechos y propusieron formas de cuidarlos colectivamente.
El primer taller, “Descubriendo mis derechos con alegría”, inauguró la etapa activa de intervención. Su propósito fue sensibilizar a los estudiantes sobre sus derechos fundamentales y reconocer situaciones cotidianas que podían vulnerarlos.
La actividad inicial, llamada “La telaraña de los derechos”, consistió en que cada niño, al recibir un hilo de lana, mencionara su nombre y un derecho que considerara importante. De esta manera, tejieron una red simbólica que representaba la unión y la fuerza colectiva que surge cuando los derechos se respetan. Aunque al inicio se evidenció desconocimiento frente al concepto, a medida que avanzaba la dinámica los estudiantes lograron relacionar los derechos con experiencias de su vida cotidiana.
Posteriormente, en grupos pequeños, dramatizaron derechos asignados mediante tarjetas ilustradas (como el derecho a la educación, al juego o al buen trato). Algunas dramatizaciones resultaron confusas por la edad y el nivel de comprensión, por lo que se amplió el tiempo y se reforzaron las instrucciones. Con el apoyo de la docente, los niños superaron la timidez inicial y demostraron mayor comprensión.
Finalmente, elaboraron un escudo dividido en cuatro partes donde ilustraron los derechos más significativos para ellos. Los escudos fueron expuestos en un mural en el patio, lo que generó orgullo y sentido de pertenencia. Los derechos más repetidos fueron el juego, la educación y el ser escuchados, reflejando las experiencias que más valoran en su entorno escolar.

	Tabla 3
	
	
	

	Generalidades taller #1 “Descubriendo mis derechos con alegría”

	OBJETIVO
	ACTIVIDADES
	DIFICULTADES
	RESULTADOS

	Sensibilizar a los estudiantes sobre sus derechos fundamentales y reconocer situaciones cotidianas que pueden representar riesgos para su bienestar.
	Actividad grupal “La telaraña de los derechos” donde cada niño menciona su nombre y un derecho mientras se teje una red simbólica. Posteriormente, dramatización por grupos de diferentes derechos (educación, juego, buen trato, participación) y conversación guiada sobre justicia y respeto. Finalmente, elaboración de un escudo personal con cuatro derechos significativos, socialización y exposición en mural.
	Al inicio se evidenció desconocimiento del concepto de derecho y dificultad para relacionarlo con su vida cotidiana. Algunos estudiantes mostraron timidez al participar en las dramatizaciones.
	Los estudiantes lograron comprender el significado de los derechos y su importancia en la vida escolar. Mostraron orgullo por sus producciones, fortaleciendo el sentido de pertenencia, la empatía y la reflexión sobre el respeto mutuo.


Nota: Elaboración propia 2025


El segundo taller, “Mi voz, mis derechos”, tuvo como propósito fortalecer la expresión emocional y la participación activa de los estudiantes. Inició con la narración del cuento “El niño que no podía hablar”, que generó empatía e identificación con el protagonista. A partir de la historia, los niños representaron sus emociones mediante dibujos de caritas con diferentes gestos.
La actividad central, “El buzón de los secretos”, invitó a los estudiantes a escribir o dibujar dos aspectos: aquello que les hacía sentir felices y seguros, y aquello que les causaba tristeza o incomodidad. Los mensajes, depositados anónimamente en una caja, se convirtieron en una herramienta de expresión emocional valiosa. Durante la lectura colectiva, surgieron reflexiones profundas: “Me siento incómoda cuando me persiguen”, “Me siento segura con mi mamá”, “No me gusta cuando no me recogen”. Estos aportes dieron lugar a conversaciones cargadas de empatía y escucha.
Después, los estudiantes elaboraron una silueta humana que representaba cómo se sentían cuando podían expresarse libremente. Este ejercicio ayudó a exteriorizar emociones difíciles de verbalizar. Para cerrar, cada niño decoró un micrófono de papel con frases significativas como: “Tengo derecho a la vida”, “Necesito que me traten con cariño”. Los micrófonos se ubicaron alrededor del mural de los escudos, creando una instalación colectiva que simbolizaba su voz y sus derechos.
Este taller fortaleció la confianza grupal y la comunicación emocional. La posibilidad de expresarse libremente contribuyó a disminuir tensiones y promover un ambiente de respeto y cuidado mutuo. A partir de la observación y los diarios de campo, se identificó la necesidad de incluir más actividades corporales y de movimiento para mantener la atención y canalizar la energía del grupo.

	Tabla 4
	
	
	

	Generalidades taller #2 “Mi voz, mis derechos”

	OBJETIVO
	ACTIVIDADES
	DIFICULTADES
	RESULTADOS

	Valorar los efectos de la expresión y la comunicación emocional en el bienestar y participación escolar de los niños y niñas.
	Narración del cuento “El niño que no podía hablar”, diálogo reflexivo y dibujo de caritas que representen emociones. Realización del “Buzón de los secretos”, donde los estudiantes escriben o dibujan situaciones que los hacen sentir felices o tristes; lectura colectiva y reflexión sobre derechos. Finalmente, creación de siluetas humanas y micrófonos decorativos con frases sobre sus derechos.
	Algunos niños presentaron dificultad para verbalizar sus emociones o escribir lo que sentían. Fue necesario ofrecer más tiempo y acompañamiento individual.
	Se fortaleció la expresión emocional y la confianza grupal. Los niños mostraron disposición a comunicarse y empatía frente a las emociones de los demás. Se identificó necesidad de incluir más actividades corporales para mantener la atención.


Nota: Elaboración propia 2025

El tercer taller tuvo como propósito fortalecer la voz de los niños y niñas, invitándolos a participar activamente en la construcción de propuestas que mejoraran su entorno escolar y garantizaran el respeto por sus derechos.
La jornada comenzó con una dinámica visual y emotiva: en un gran afiche, los estudiantes encontraron un “termómetro de emociones” decorado con caritas que expresaban distintos estados de ánimo. Uno a uno, fueron colocando su nombre en la emoción que mejor reflejaba cómo se habían sentido durante los talleres anteriores. La mayoría eligió las caritas de alegría o tranquilidad, aunque algunas se situaron en la de tristeza. Entre las voces que surgieron, una niña compartió con sinceridad: “Me siento triste porque a veces me molestan en el recreo”. Estas expresiones dieron lugar a un diálogo empático en el que todos escucharon y validaron los sentimientos de sus compañeros.
Luego, en el suelo del aula, se trazó con cinta adhesiva una línea que simbolizaba un eje de bienestar. Los niños y niñas se desplazaban a lo largo de esa línea, posicionándose según cómo se sentían frente a afirmaciones como “Puedo hablar en clase sin miedo” o “Tengo amigos que me cuidan”. Este ejercicio permitió observar la diversidad de experiencias dentro del grupo: mientras algunos se mostraban seguros y valorados, otros reconocían momentos en los que se habían sentido excluidos o ignorados.
El taller finalizó con una actividad creativa y significativa. Cada participante recibió una flor de papel con cinco pétalos, en los cuales escribieron o dibujaron aquello que les hacía sentirse bien en la escuela. Entre las palabras y dibujos más recurrentes aparecieron “tener amigos”, “jugar en paz”, “que me escuchen” y “que me respeten”. Al concluir, todas las flores se unieron en un gran mural colectivo titulado “Creciendo con bienestar y participación”, que se convirtió en una representación simbólica del compromiso compartido por cuidar los derechos y las emociones de todos.

	Tabla 5
	
	
	

	Generalidades taller #3 “Así me siento cuando me cuidan y me escuchan”

	OBJETIVO
	ACTIVIDADES
	DIFICULTADES
	RESULTADOS

	Fomentar la participación activa de los niños y niñas en la construcción de propuestas para mejorar su entorno escolar y proteger sus derechos, fortaleciendo la autonomía y la empatía.
	Aplicación del “Termómetro de emociones”, reflexión grupal sobre cómo se han sentido. Luego, dinámica de la “línea de bienestar” donde se posicionan según sus percepciones sobre seguridad y convivencia. Finalmente, elaboración de una flor con cinco pétalos donde expresan factores de bienestar y creación de mural “Creciendo con bienestar y participación”.
	Algunos niños se mostraron inseguros para expresar experiencias personales de exclusión o tristeza. Se requirió acompañamiento emocional y clima de confianza.
	Los estudiantes demostraron conciencia sobre sus emociones, mayor capacidad de autorreflexión y compromiso con el bienestar común. El mural fortaleció el sentido de pertenencia y la participación activa.


Nota: Elaboración propia 2025


El cuarto taller se convirtió en un espacio profundamente simbólico y participativo, donde los niños y niñas reflexionaron sobre el valor de su voz y su papel en la construcción de una escuela más justa y respetuosa. El propósito fue fortalecer el reconocimiento del derecho a la participación y la libre expresión, invitándolos a proponer ideas que mejoraran la convivencia escolar.
La jornada inició con la creación del “Árbol de los acuerdos”, una actividad cargada de significado colectivo. Cada estudiante recibió una hoja de papel en forma de hoja de árbol, en la cual escribió o ilustró una acción concreta para proteger los derechos en su escuela: “escuchar cuando alguien habla”, “no hacer bullying”, “respetar a mis amigos”. Uno a uno, fueron pegando sus compromisos en las ramas del árbol, que pronto se llenó de colores y palabras de esperanza. Al contemplarlo, los niños se mostraban sonrientes y orgullosos, conscientes de que cada gesto individual contribuía a un propósito común.
Posteriormente, se organizaron en pequeños grupos para conformar los Consejos defensores de derechos. En estos equipos, dialogaron sobre lo que más valoraban de su escuela, las situaciones que los hacían sentir inseguros y las acciones que podían emprender para mejorar la convivencia. De esas conversaciones nacieron reflexiones sinceras y potentes: “Que no se burlen de nosotros”, “Queremos más juegos en el recreo”, “Que los profes nos escuchen cuando tenemos un problema”. Cada intervención reflejaba la necesidad de sentirse vistos, respetados y escuchados.
En un momento posterior, se les entregaron tarjetas de colores —rojo, amarillo y verde— con las que expresaron cómo se sentían en distintas situaciones cotidianas: “Me siento mal cuando me gritan”, “Me siento más o menos cuando no me dejan jugar”, “Me siento bien cuando estoy con mis amigos”. Este ejercicio permitió reconocer que las emociones también hablan, y que el bienestar escolar se construye desde la empatía y el cuidado mutuo.
Para cerrar la experiencia, cada niño y niña recibió una medalla simbólica con la frase “Defensor/a de derechos”, como reconocimiento a su compromiso con la convivencia y la solidaridad. Luego, elaboraron juntos una carta colectiva dirigida a los directivos de la institución, en la que expresaron sus aprendizajes, gratitud y peticiones: “Queremos sentirnos seguros en la escuela”, “Gracias porque aquí aprendemos, pero necesitamos que nos escuchen más”. Finalmente, todos posaron frente al Árbol de los acuerdos, dejando inmortalizado en una fotografía el espíritu de unión, respeto y esperanza que caracterizó esta jornada.

	Tabla 6
	
	
	

	Generalidades taller #4 “Mi voz cuenta, mi escuela cambia”

	OBJETIVO
	ACTIVIDADES
	DIFICULTADES
	RESULTADOS

	Promover el reconocimiento del derecho a la participación y la libre expresión de ideas, emociones y necesidades, recogiendo propuestas para mejorar la convivencia escolar.
	Construcción del “Árbol de los acuerdos” con compromisos personales y colectivos. Formación de “Consejos defensores de derechos” para reflexionar sobre el entorno escolar y proponer mejoras. Uso de tarjetas de colores para expresar emociones y elaboración de carta colectiva al rector con propuestas para fortalecer el respeto y la convivencia. Cierre simbólico con medallas de “Defensor/a de derechos”.
	Algunas dificultades en la organización de grupos y en mantener la atención en los momentos de socialización. Requirió guía constante para evitar dispersión.
	Se fortaleció la autonomía, la participación democrática y la confianza para expresar ideas. Los estudiantes reconocieron su papel activo en la construcción de una escuela segura y respetuosa. La carta y el árbol de los acuerdos se consolidaron como símbolos de compromiso colectivo.


Nota: Elaboración propia 2025


3.1.3 [bookmark: _Toc219216963]Fase de Seguimiento

Durante la fase de seguimiento se desarrollaron acciones orientadas a evaluar el avance del proceso, revisar los resultados parciales y realizar los ajustes necesarios para optimizar la implementación del plan de acción. Esta etapa permitió reflexionar sobre la pertinencia de las estrategias aplicadas, así como sobre la participación de los distintos actores educativos, garantizando la coherencia del proceso con los objetivos de la investigación.
Inicialmente, los grupos focales estaban planeados para realizarse antes del desarrollo de los talleres, con el propósito de identificar los conocimientos previos y percepciones de los estudiantes sobre los derechos humanos. Sin embargo, durante la primera aplicación se evidenció que los niños tenían un conocimiento limitado y respondían con expresiones muy breves, lo que dificultaba profundizar en el diálogo. A partir de esta observación, se decidió reprogramar los grupos focales para después de la implementación de los talleres, de modo que los estudiantes contaran con mayores herramientas conceptuales y experiencias prácticas que les permitieran participar de manera más consciente, reflexiva y crítica.
Este cambio, sugerido en los comentarios del asesor, fortaleció significativamente la calidad de la información recolectada. Los grupos focales posteriores mostraron respuestas más elaboradas y una participación activa, lo que evidenció la apropiación de conceptos trabajados en los talleres y una mejor comprensión de los derechos y deberes dentro del aula.
Otro de los ajustes implementados correspondió al horario de aplicación de los grupos focales con las familias, ya que se identificó una baja asistencia cuando se citaban en la jornada escolar. Con el fin de facilitar su participación, se organizaron encuentros en horario nocturno, acompañados de un espacio lúdico paralelo para los niños. Esta estrategia resultó efectiva, pues aumentó la asistencia y permitió un diálogo más tranquilo y profundo. Las familias expresaron con sinceridad sus preocupaciones, valoraron positivamente las actividades realizadas y manifestaron interés en replicar algunas de ellas en el hogar.
De igual manera, se organizó un grupo focal adicional con estudiantes, aprovechando la disposición de los padres durante esas jornadas. Este encuentro se desarrolló en un ambiente más íntimo, lo que favoreció que los niños expresaran con libertad sus emociones y opiniones. Los aportes obtenidos en ese espacio se convirtieron en valiosos insumos para el análisis posterior.
Además de los ajustes logísticos, se realizaron modificaciones pedagógicas que respondieron a observaciones de la práctica: se incorporaron pausas activas para mantener la atención, se redujo la duración de algunas actividades para evitar el cansancio y se reforzó el acompañamiento individual a los estudiantes que mostraban dificultades para concentrarse o participar. Estas adaptaciones contribuyeron a mantener la motivación del grupo y a mejorar la dinámica general del aula.
· Seguimiento a estudiantes
El seguimiento con los estudiantes se realizó mediante la observación directa, los diarios de campo y espacios de retroalimentación al finalizar cada sesión. Se evidenció una evolución progresiva en su participación, autorregulación emocional y convivencia. Los niños y niñas asumieron un papel más activo en la toma de decisiones, propusieron reglas y demostraron mayor empatía con sus compañeros. En los registros se observó una disminución de comportamientos agresivos y un aumento de gestos solidarios. Frases como “esperé mi turno para hablar” o “me gusta cuando todos jugamos juntos” reflejan el avance en el manejo emocional y el fortalecimiento de los vínculos grupales.

· Seguimiento a padres y familias
El seguimiento a las familias se centró en fortalecer su involucramiento y evaluar el impacto del proyecto en el hogar. Durante los encuentros de retroalimentación y grupos focales, los padres manifestaron haber desarrollado mayor conciencia sobre la importancia del acompañamiento afectivo y del diálogo con sus hijos. Comentarios como “ahora hablamos más en casa” o “mi hijo me explica lo que aprende sobre los derechos” mostraron un efecto positivo del proyecto en las relaciones familiares.
También se promovieron compromisos familiares sencillos, como compartir lecturas, expresar gratitud o conversar sobre el respeto mutuo. Estas acciones fortalecieron el lazo escuela–familia y generaron coherencia entre los valores trabajados en el aula y la vida cotidiana del hogar.

· Seguimiento a docentes
El seguimiento con los docentes tuvo un carácter reflexivo y colaborativo. Se realizaron espacios de retroalimentación en los que se analizaron los avances del grupo y se propusieron estrategias para mantener los logros alcanzados. Los maestros resaltaron la importancia de integrar actividades socioemocionales en su práctica diaria y reconocieron la necesidad de seguir fomentando el diálogo como herramienta para la resolución de conflictos. Expresiones como “aprendimos a escuchar antes de intervenir” o “entendimos que cada conflicto es una oportunidad para educar” reflejaron el aprendizaje profesional derivado del proceso.
En síntesis, la fase de seguimiento fue un espacio de aprendizaje y flexibilidad metodológica que permitió fortalecer la validez de la información y el impacto pedagógico del proyecto. Al integrar el seguimiento diferenciado a estudiantes, familias y docentes, se reafirmó el carácter reflexivo de la investigación-acción, en la que cada ajuste representó una oportunidad para mejorar los procesos y promover la participación genuina de toda la comunidad educativa.
Este acompañamiento integral demostró que la transformación de la convivencia escolar es posible cuando se reconocen las voces, experiencias y responsabilidades de todos los actores que conforman la escuela.


3.1.4 [bookmark: _Toc219216964]Fase de Cierre 

La fase de cierre correspondió al momento de consolidar los aprendizajes, reflexionar sobre los avances obtenidos y valorar los efectos de las estrategias pedagógicas implementadas en el grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón. Aunque al cierre de esta etapa la recolección total de información aún se encontraba en proceso de sistematización, fue posible realizar una reflexión preliminar que permitió reconocer los logros alcanzados, las transformaciones observadas y los retos que permanecen.
Durante esta fase se retomaron los compromisos asumidos por los estudiantes, las familias y la docente titular, promoviendo una conversación colectiva sobre las experiencias vividas a lo largo del proyecto. Se buscó que cada participante identificara los cambios más significativos, tanto en el ámbito personal como grupal, y que expresara cómo las actividades desarrolladas habían contribuido a fortalecer la convivencia y el respeto por los derechos. Este espacio tuvo un carácter profundamente reflexivo y emotivo, en el que los niños manifestaron sentimientos de orgullo, pertenencia y reconocimiento hacia sus compañeros y hacia la institución.
Los estudiantes recordaron con entusiasmo las actividades que más los impactaron, como “La telaraña de los derechos” o “El buzón de los secretos”, y compartieron cómo ahora entendían que respetar y cuidar al otro también es una forma de proteger sus propios derechos. Frases como “aprendí a no gritar cuando me enojo” o “yo también puedo ayudar a que mis amigos estén tranquilos” reflejaron la interiorización de aprendizajes esenciales sobre empatía, diálogo y autorregulación.
En el ámbito docente, la reflexión permitió reconocer el valor del acompañamiento cercano, la escucha activa y la necesidad de mantener espacios de diálogo permanente en el aula. La maestra titular destacó la importancia de convertir la convivencia en un eje transversal del aprendizaje, más allá de los momentos puntuales de conflicto. Por su parte, las familias resaltaron la oportunidad de participar en el proceso y manifestaron su interés por continuar fortaleciendo el vínculo entre hogar y escuela, reconociendo que el bienestar de los niños requiere un esfuerzo compartido.
Si bien los resultados finales aún están en proceso de sistematización, se evidenció un cambio positivo en la actitud general del grupo: mayor disposición al trabajo cooperativo, disminución de conflictos verbales y un ambiente más armónico dentro del aula. Estos avances reafirman la pertinencia del enfoque de investigación-acción, que permitió ajustar las estrategias a medida que se desarrollaba el proceso, escuchando las voces de los participantes y aprendiendo de la experiencia.
En conclusión, la fase de cierre representó no solo el final de una intervención, sino el inicio de una transformación más profunda en la comunidad educativa. El proyecto dejó sembrada la idea de que la educación en derechos no se limita a transmitir normas o conceptos, sino que se construye día a día en la relación con los otros, en la escucha y en el reconocimiento de la dignidad de cada persona. Esta etapa confirmó que el aula puede convertirse en un verdadero espacio de paz y aprendizaje compartido, donde cada niño y niña se sienta valorado, protegido y capaz de transformar su entorno.


3.2 [bookmark: _Toc213771105][bookmark: _Toc219216965]Observaciones y Ajustes 

Durante la implementación del plan de acción en el grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón, se evidenciaron tanto avances significativos como dificultades que exigieron ajustes metodológicos, logísticos y pedagógicos. La investigación-acción, por su carácter flexible y cíclico, permitió analizar estas situaciones, replantear estrategias y enriquecer el proceso. A continuación, se describen las principales dificultades encontradas, los ajustes realizados y los resultados obtenidos.


	Tabla 7
	
	

	Observaciones y ajustes 
	
	

	DIFICULTAD DETECTADA
	AJUSTE REALIZADO
	RESULTADO OBTENIDO

	Resistencia de algunos estudiantes
	Asignación de roles protagónicos (líder de grupo, encargado de materiales)
	Mayor motivación y participación activa de niños previamente apáticos

	Baja asistencia de familias
	Reprogramación de grupos focales en horario nocturno y paralelo espacio lúdico para niños
	Incremento en la asistencia y participación más activa de los padres

	Aula reducida para dinámicas
	Traslado de actividades al patio y cancha
	Mejor organización y mayor libertad de movimiento para dramatizaciones y juegos cooperativos

	Distracción constante
	Actividades más breves, pausas activas y dinámicas corporales
	Mejora en la concentración y continuidad del trabajo

	Conflictos entre pares
	Mediaciones rápidas y refuerzo de acuerdos de aula
	Reducción en la frecuencia e intensidad de las discusiones

	Incumplimiento de normas
	Reconocimiento positivo y carteleras recordatorias
	Mayor cumplimiento espontáneo de reglas básicas y ambiente más ordenado


Nota: Elaboración propia 2025


Los cambios implementados permitieron mejorar progresivamente la dinámica del grupo. La participación aumentó tanto en los estudiantes como en las familias, las actividades se desarrollaron con mayor fluidez y los conflictos disminuyeron en intensidad. El uso de espacios abiertos favoreció la expresión corporal y el trabajo cooperativo, mientras que la estrategia de reconocimiento positivo fortaleció la autoestima y la autorregulación de los niños.
Las dificultades enfrentadas evidencian la complejidad de trabajar con un grupo heterogéneo, en el que encontramos distintos ritmos de aprendizaje, niveles de apoyo familiar y formas de relacionarse. Sin embargo, la flexibilidad metodológica y la disposición para ajustar estrategias permitieron transformar los retos en oportunidades pedagógicas. En definitiva, los ajustes realizados no solo facilitaron el cumplimiento de los objetivos de la investigación, sino que también fortalecieron la confianza, la cohesión grupal y el compromiso de la comunidad educativa con la construcción de una cultura de paz y respeto de derechos.

3.3 [bookmark: _Toc213771106][bookmark: _Toc219216966]Análisis de Datos 
El proceso de análisis cualitativo de esta investigación se desarrolló de manera sistemática y reflexiva, en coherencia con el enfoque de investigación-acción. Más que un procedimiento técnico, se asumió como un proceso de comprensión profunda de las experiencias vividas por los estudiantes, docentes y familias, con el propósito de transformar esa información en conocimiento significativo y orientado a la mejora educativa.

3.3.1 [bookmark: _Toc219216967]Procedimiento de Análisis Cualitativo

El análisis se llevó a cabo en tres momentos articulados: lectura comprensiva de los datos, codificación y categorización de la información, y construcción de núcleos temáticos. Cada etapa representó un avance en la interpretación del proceso vivido, permitiendo reconocer los sentidos, aprendizajes y transformaciones que emergieron en el desarrollo del proyecto; cada fase aportó a la construcción de un conocimiento situado que da cuenta del proceso vivido por los estudiantes del grado 202, sus familias y la docente titular.


3.3.2 [bookmark: _Toc219216968]Lectura de los Datos

El primer momento del análisis consistió en una lectura exhaustiva de los registros de los diarios de campo, las transcripciones de los grupos focales y los documentos institucionales (actas del Comité de Convivencia, protocolos de atención, manual de convivencia).
Esta lectura permitió reconocer patrones, expresiones recurrentes y emociones que daban sentido a la experiencia escolar de los niños y niñas.
Durante esta fase, se priorizó la comprensión contextual de las voces participantes. Como señala Braun y Clarke (2006), la lectura reiterada favorece la “inmersión profunda” en los datos, requisito indispensable para identificar significados latentes y explícitos en las narraciones.


3.3.3 [bookmark: _Toc219216969]La Codificación de la Información 

Tras un proceso de acercamiento y familiarización con los datos, comenzó a revelarse la riqueza de los relatos, gestos y voces recogidas. En esta fase, se buscó identificar aquellas expresiones, comportamientos o ideas que aparecían con frecuencia o que, por su carga emocional o simbólica, resultaban significativas para comprender la experiencia vivida por los participantes. Cada una de estas unidades de sentido fue codificada cuidadosamente, intentando conservar la esencia de lo que las personas querían comunicar.
Por ejemplo, cuando una estudiante compartió: “A veces me da miedo venir al colegio porque gritan mucho”, se reconoció el miedo al conflicto escolar como una emoción latente en su cotidianidad (Diario de campo, 17/08/25). De igual manera, la frase de un padre: “No tengo tiempo para revisar tareas”, permitió identificar la falta de acompañamiento familiar (Grupo focal, familias, 29/09/25), mientras que el comentario de una docente: “Los niños aprenden mejor cuando se ayudan”, dio lugar al código trabajo cooperativo como estrategia protectora (Docente titular, 25/08/25).
En otros momentos, como cuando un estudiante confesó: “no sé qué son mis derechos”, se evidenció un desconocimiento de derechos que también fue consignado. Estas y otras voces, al ser organizadas y comparadas, fueron dando forma a un conjunto de categorías temáticas que no solo facilitaron la comprensión del fenómeno investigado, sino que también trazaron un mapa sensible de las realidades, tensiones y aprendizajes compartidos en el proceso.


3.3.4 [bookmark: _Toc219216970] Categorización y Definición de los Núcleos Temáticos

 Una vez consolidado el conjunto de códigos iniciales, se avanzó hacia la etapa de categorización, la cual consistió en organizar y agrupar los códigos de acuerdo con los elementos comunes que compartían. Este procedimiento permitió identificar patrones de mayor alcance y asegurar una coherencia analítica en el tratamiento de la información. La clasificación derivó en la construcción de categorías principales vinculadas con los objetivos de la investigación, las cuales se constituyeron en ejes orientadores para la interpretación y el análisis posterior.
Posteriormente, dichas categorías se integraron en núcleos temáticos de mayor amplitud, donde cada tema trascendió la función de ser una simple etiqueta para convertirse en la narrativa que los datos ponían de manifiesto. En este punto se evidenció con claridad cómo las situaciones de riesgo, las estrategias pedagógicas implementadas y los cambios observados en los estudiantes se articularon, configurando una visión integral del proceso investigativo.
En síntesis, este método se mostró especialmente pertinente para los propósitos del estudio, ya que permitió organizar la abundante información recopilada y, al mismo tiempo, trascender lo superficial para alcanzar una comprensión profunda de los fenómenos analizados. Se trató de un enfoque flexible, riguroso y, sobre todo, humano, que garantizó el reconocimiento de cada experiencia y posibilitó narrarlas de manera auténtica.

	Tabla 8

	Categorización y definición de los núcleos temáticos

	Categoría
	Subcategorías clave
	Cita textual ilustrativa
	Fuente
	Significado en la investigación

	Factores de riesgo
	Violencia verbal, falta de acompañamiento familiar, desinterés académico
	“Siempre se pelean por quién se sienta adelante” / “Mi mamá casi no puede venir al colegio porque trabaja mucho”
	Diario de campo, 27/08/25 / Grupo focal, familias, 29/09/25
	Permite identificar las condiciones que vulneran los derechos de los niños y niñas, tanto en el entorno escolar como familiar.

	Estrategias pedagógicas implementadas
	Trabajo cooperativo, juegos simbólicos, participación de familias
	“Cuando hicimos el mural todos ayudamos y ya no peleamos” / “Me gustó que los papás vinieran a jugar con nosotros”
	Diario de campo, 03/09/25 / Grupo focal, estudiantes, 29/09/25
	Muestra cómo la aplicación de actividades lúdicas y colaborativas promovió la empatía, la cooperación y la comunicación positiva.

	Efectos observados en los estudiantes
	Cambios de comportamiento, autorregulación, confianza
	“Ahora resuelven los problemas hablando” / “Mi hijo está más tranquilo en casa”
	Diario de campo, 10/09/25 / Grupo focal, familias, 29/09/25
	Evidencia la transformación en las relaciones y la mejora del clima escolar como resultado del proceso pedagógico.


Nota: Elaboración propia 2025


3.3.5 [bookmark: _Toc213771107][bookmark: _Toc219216971]Triangulación de Datos 

Con el fin de otorgar solidez a las conclusiones de la investigación, fue necesario contrastar y analizar más de una versión de los hechos, asegurando que cada hallazgo relevante estuviera respaldado por al menos dos fuentes de información. Este procedimiento, conocido como triangulación, puede entenderse como la observación de un fenómeno desde distintos ángulos: cada perspectiva aporta elementos significativos que, al integrarse, permiten construir una visión más completa y precisa de la realidad estudiada.
La Tabla 9 presenta la manera en que se articularon las distintas fuentes, mostrando ejemplos específicos de las categorías identificadas y evidenciando cómo se configuró la coherencia del análisis.


	Tabla 9

	Uniendo los Puntos: Nuestro Triángulo de Datos

	Categoría
	Evidencias en diario de campo
	Evidencias en grupos focales
	Evidencias en documentos institucionales
	Nivel de convergencia

	Violencia verbal
	Se registran constantes discusiones y uso de apodos entre compañeros (27/08/25).
	Docentes y familias coinciden en que los insultos son el principal motivo de conflicto (25/08/25) (29/09/25)..
	Actas de convivencia reportan reiteradas faltas por lenguaje ofensivo.
	Alto

	Falta de acompañamiento familiar
	Varios estudiantes no traen materiales ni tareas completas (03/09/25).
	Padres manifiestan falta de tiempo y estrés laboral (29/09/25).
	Informes psicosociales evidencian baja participación en reuniones escolares.
	Alto

	|Desinterés académico
	Algunos estudiantes evitan participar y se distraen fácilmente (10/09/25).
	Docente menciona baja motivación y fatiga (25/08/25).
	Plan de mejoramiento institucional prioriza estrategias de motivación.
	Medio

	Trabajo cooperativo
	Al implementar dinámicas grupales, disminuyen los conflictos (28/09/25).
	Estudiantes expresan que “ayudar al otro” hace más divertida la clase (29/09/25).
	Manual de convivencia promueve el trabajo en equipo y la corresponsabilidad.
	Alto

	Autorregulación emocional
	Se observa que los niños dialogan antes de pelear (25/09/25).
	Padres mencionan mayor tranquilidad en casa (29/09/25).
	Disminución en reportes disciplinarios en el registro institucional.
	Alto


Nota: Elaboración propia 2025

El análisis temático y la triangulación de datos permitieron responder directamente a los objetivos de la investigación:
Principales factores de riesgo del acoso escolar desde el rol del observador:
Los observadores (docentes e investigadoras) identificaron que los factores de riesgo más recurrentes fueron la violencia verbal y la falta de acompañamiento familiar. Estas situaciones generan tensiones que se reflejan en los juegos, el lenguaje y las relaciones cotidianas. Sin embargo, al visibilizar estos riesgos, se hizo posible abordarlos pedagógicamente desde el diálogo y la mediación.

· Estrategias de fortalecimiento socioemocional más efectivas:
Las actividades basadas en el trabajo cooperativo, la expresión emocional y la participación familiar fueron las más exitosas. Estas estrategias promovieron la empatía, el respeto y la colaboración, transformando gradualmente la forma en que los estudiantes se relacionaban. Los talleres “La telaraña de los derechos” y “El buzón de los secretos” fueron especialmente valorados por su capacidad para fomentar el reconocimiento de emociones y derechos.
· Efectos concretos en los estudiantes y en la convivencia escolar:
Se observó un mejor manejo de emociones, mayor disposición al diálogo y disminución de conflictos verbales. Los estudiantes mostraron avances en autorregulación, confianza en sí mismos y capacidad de escucha. Las familias reportaron un ambiente más armónico en casa, y la docente titular destacó una mejora visible en la participación y el clima del aula.
En conjunto, los resultados evidencian que la educación en derechos humanos y el fortalecimiento socioemocional no son procesos paralelos al currículo, sino componentes esenciales del aprendizaje. La investigación-acción permitió comprender, intervenir y transformar una realidad concreta, demostrando que cuando la comunidad educativa se involucra activamente, los cambios son sostenibles y significativos.
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4.1 [bookmark: _Toc219216973]Resultados 

El desarrollo del proyecto permitió reconocer que la transformación de la convivencia escolar no se alcanza únicamente mediante la aplicación de normas o sanciones, sino a través de experiencias pedagógicas que promuevan el diálogo, la reflexión y la empatía. A lo largo del proceso realizado con los estudiantes del grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón, entre agosto y septiembre de 2025, se evidenció cómo las estrategias fundamentadas en la pedagogía crítica generaron cambios significativos en las relaciones interpersonales, en la comprensión de los derechos humanos y en la forma en que los niños y niñas enfrentan los conflictos cotidianos.
Los resultados se presentan a continuación organizados en tres categorías derivadas de los objetivos de investigación: (1) comprensión de los derechos humanos en el aula, (2) transformaciones en la convivencia escolar, y (3) efectos de las estrategias pedagógicas aplicadas.

4.1.1 [bookmark: _Toc219216974]Categoría 1: Comprensión de los Derechos Humanos en el Aula

En las primeras sesiones, los estudiantes mostraban un conocimiento limitado sobre los derechos humanos, asociándolos principalmente con normas de comportamiento o con la figura del maestro. Sin embargo, durante el Taller 1 “Descubriendo mis derechos con alegría” (27/08/25) se observó un cambio inicial: al trabajar con juegos y cuentos ilustrados, comenzaron a expresar ideas más cercanas al sentido de dignidad y respeto. Una frase recurrente fue: “Todos tenemos derecho a jugar sin pelear” (Diario de campo, 27/08/25).
En el Taller 2 “Mi voz, mis derechos” (03/09/25) los niños y niñas construyeron un mural colectivo sobre los derechos que consideraban importantes. En esa actividad se notó una mayor apropiación del lenguaje y del sentido de pertenencia al grupo. Algunos estudiantes afirmaron: “Yo tengo derecho a que me escuchen cuando estoy triste” y “También puedo decir cuando algo me parece injusto” (Diario de campo, 03/09/25). Estas expresiones evidencian un proceso de empoderamiento simbólico y emocional, en el que los participantes comenzaron a reconocerse como sujetos de derechos.
De manera progresiva, se consolidó una comprensión más reflexiva y relacional de los derechos humanos, que pasó de la memorización a la vivencia. La observación del 10/09/25, durante el Taller 3 “Así me siento cuando me cuidan y me escuchan”, mostró un ambiente de respeto y cooperación entre los estudiantes, quienes empezaron a utilizar frases como “no me gusta cuando me gritan, prefiero que hablemos”. Este tipo de manifestaciones dan cuenta del impacto positivo del enfoque dialógico en la formación de actitudes basadas en el respeto mutuo.

4.1.2 [bookmark: _Toc219216975]Categoría 2: Transformaciones en la Convivencia Escolar

La segunda categoría se centró en analizar los cambios en las dinámicas de convivencia a partir de la implementación de las estrategias pedagógicas. En las primeras observaciones, registradas en agosto, se evidenciaban comportamientos impulsivos, dificultades para escuchar a los compañeros y frecuentes discusiones por el uso de materiales o espacios. Sin embargo, conforme avanzaron las sesiones, surgieron señales de transformación colectiva.
Durante el Taller 4 “Mi voz cuenta, mi escuela cambia” (17/09/25), los estudiantes participaron en una dinámica de mediación donde representaban situaciones cotidianas de conflicto y buscaban soluciones mediante el diálogo. En esa jornada se observó una interacción más empática y colaborativa: “Yo antes peleaba por todo, ahora le digo al profe o hablo con mi amigo” (Diario de campo, 17/09/25).
La observación del 29/09/25, en el grupo focal con estudiantes y familias, permitió corroborar estos avances. Las familias expresaron que notaban una mejora en la comunicación en casa y un cambio en la forma en que sus hijos resolvían desacuerdos: “Ahora mi hijo me dice que en el colegio hablan las cosas sin gritar” (Grupo focal, 29/09/25). Estos testimonios reflejan la transferencia de aprendizajes del aula al entorno familiar, confirmando el impacto integral del proceso.
En general, el clima escolar evolucionó hacia una convivencia más participativa. Los estudiantes empezaron a valorar la palabra como herramienta para construir acuerdos, mostrando mayor disposición para escuchar y compartir. Este cambio también se reflejó en el lenguaje: disminuyeron los términos agresivos y aumentaron las expresiones de reconocimiento y gratitud.


4.1.3 [bookmark: _Toc219216976]Categoría 3: Efectos de las Estrategias Pedagógicas Aplicadas

La tercera categoría aborda los efectos de las estrategias pedagógicas tanto en los estudiantes como en la práctica docente. A nivel estudiantil, se evidenciaron mejoras en la autorregulación emocional, la empatía y el sentido de responsabilidad colectiva. En palabras de una niña durante el Taller 3 (10/09/25): “Cuando alguien se cae, todos lo ayudamos porque somos un equipo” (Diario de campo, 10/09/25). Este tipo de afirmaciones dan cuenta de la consolidación de valores de solidaridad y respeto.
Para los docentes, el proceso representó una oportunidad de reflexión sobre su rol en la construcción de ambientes protectores. La aplicación de estrategias participativas y de diálogo generó aprendizajes sobre la importancia de incorporar la voz de los estudiantes en las decisiones del aula. El equipo docente manifestó que estas experiencias permitieron fortalecer el sentido de comunidad educativa y la corresponsabilidad en la formación de los niños.
El cierre del proceso (sesión del 02/10/25) estuvo marcado por la elaboración de un mural titulado “Así queremos nuestra escuela”, en el que los estudiantes plasmaron mensajes como “queremos un colegio sin peleas” y “todos tenemos derecho a aprender felices”. Este ejercicio final simbolizó la apropiación colectiva de los principios de convivencia y derechos humanos trabajados durante todo el proceso.


4.2 [bookmark: _Toc219216977]Análisis e Interpretación

Los resultados obtenidos reflejan una transformación progresiva en la comprensión y vivencia de los derechos humanos, sustentada en la pedagogía crítica como herramienta de emancipación y cambio social. De acuerdo con Freire (1997), el acto educativo debe partir del diálogo y de la reflexión sobre la realidad para generar conciencia y acción transformadora. En este proyecto, las dinámicas participativas propiciaron espacios donde los estudiantes no solo aprendieron a expresar sus emociones, sino que construyeron significados compartidos sobre el respeto y la dignidad.
Giroux (2001) señala que el aula debe concebirse como un escenario político donde los sujetos se reconocen como agentes capaces de transformar su entorno. Esto se evidenció cuando los niños y niñas pasaron de la obediencia pasiva a la participación activa, expresando sus opiniones y reconociendo el valor de sus aportes. De esta manera, el proceso validó la escuela como un espacio de formación ciudadana en el que se ensayan formas de convivencia democrática.
Asimismo, la experiencia confirma lo planteado por Jares (2006) sobre la educación para la paz como un proceso integral que busca desarrollar actitudes, valores y comportamientos orientados a la resolución pacífica de los conflictos. Las actividades como los círculos de palabra y los murales de compromiso no solo fortalecieron las habilidades comunicativas, sino que también promovieron la empatía y la responsabilidad colectiva.
Reardon (1995) enfatiza que la cultura de paz no se enseña, sino que se vive a través de la práctica diaria. Esta premisa se reflejó en las rutinas del aula, donde los estudiantes empezaron a regular sus comportamientos, mostrar solidaridad y resolver desacuerdos de manera autónoma.
Desde la perspectiva del pensamiento complejo, Morin (2001) invita a comprender la educación como un proceso de interconexión entre lo individual, lo social y lo emocional. En coherencia con este enfoque, los resultados muestran que la transformación de la convivencia escolar solo es posible cuando se abordan simultáneamente los factores personales, familiares y comunitarios que influyen en la experiencia educativa.
Finalmente, el proceso permitió visibilizar tensiones y aprendizajes emergentes. Aunque algunos estudiantes mantuvieron conductas desafiantes en determinados momentos, estas situaciones se convirtieron en oportunidades de mediación y diálogo. Tales tensiones evidencian que la convivencia es un proceso dinámico y continuo, que requiere acompañamiento constante y coherencia entre el discurso pedagógico y las prácticas cotidianas.
[bookmark: _Toc213771108]En síntesis, los resultados y su análisis permiten afirmar que la pedagogía crítica, fundamentada en el diálogo y el reconocimiento del otro, constituye una vía efectiva para fortalecer la convivencia escolar y promover la educación en derechos humanos desde la infancia.
[bookmark: _Toc213771109]




[bookmark: _Toc219216978]Capítulo 5. Conclusiones y Recomendaciones


[bookmark: _Toc219216979]5.1 Síntesis de Hallazgos

El desarrollo de este proyecto permitió comprender que la convivencia escolar no se transforma únicamente mediante la aplicación de normas o sanciones, sino a través de experiencias pedagógicas vivas que promuevan el diálogo, la reflexión y la empatía. En el contexto del grado segundo dos de la sede B del Colegio San Juan de Girón, se evidenció que los procesos de cambio más significativos surgieron cuando los estudiantes pudieron hablar, escuchar y ser escuchados, construyendo colectivamente una visión más humana de la convivencia. En este sentido, la pedagogía crítica se consolidó como una herramienta poderosa para resignificar las relaciones en el aula, propiciando aprendizajes sobre los derechos humanos desde la cotidianidad, no como conceptos abstractos, sino como experiencias encarnadas en las acciones diarias.
En relación con el primer objetivo específico, orientado a analizar las estrategias pedagógicas para la promoción de los derechos humanos, se identificó que aquellas basadas en el diálogo, la cooperación y la participación activa fueron las más efectivas para motivar la reflexión y el compromiso del grupo. Las actividades como los círculos de palabra, los juegos de roles y los murales de compromiso se convirtieron en escenarios donde los niños y niñas expresaron sus ideas, compartieron emociones y reflexionaron sobre las consecuencias de sus actos. En los talleres, las voces de los estudiantes reflejaban un cambio de mirada: dejaron de asociar los derechos con la autoridad y comenzaron a reconocerlos como responsabilidades compartidas. Como señaló uno de ellos: “Si respeto a mis compañeros, también estoy cuidando mis derechos” (Diario de campo, 7 de junio de 2025). Este tipo de afirmaciones evidencian que el proceso no solo permitió comprender los derechos, sino interiorizarlos desde la experiencia afectiva y social.
De acuerdo con Freire (1970), el diálogo auténtico se convierte en un acto de creación y libertad, pues a través de la palabra los sujetos descubren su capacidad de transformar el mundo. Este principio fue evidente en los espacios de trabajo colaborativo, donde los estudiantes participaron activamente, cuestionaron situaciones injustas y elaboraron propuestas de convivencia que respondían a su realidad. Así, la educación en derechos humanos se manifestó como una práctica emancipadora que otorga sentido y voz a los niños y niñas en su propio proceso de aprendizaje.
Respecto al segundo objetivo, centrado en fortalecer la convivencia escolar mediante prácticas pedagógicas inclusivas, los resultados mostraron avances significativos en las relaciones interpersonales del grupo. Al inicio del proyecto, las observaciones (abril de 2025) reflejaban un ambiente marcado por la impulsividad y la competencia. Sin embargo, a medida que se implementaron las estrategias de cultura de paz y mediación escolar, emergieron comportamientos de cuidado y cooperación. Los estudiantes aprendieron a resolver conflictos por medio del diálogo, a escuchar con atención y a respetar las diferencias. Durante el taller “El mural de los acuerdos” (15 de junio de 2025), expresaron compromisos como “no pelear por los juegos” o “ayudar al que se siente triste”, mostrando comprensión del valor del respeto mutuo.
Estos avances reflejan lo que Giroux (1992) denomina una pedagogía de la esperanza, en la que el aula se convierte en un espacio político y ético de transformación. Los cambios observados en las relaciones entre pares evidencian que la convivencia puede ser aprendida, siempre que la escuela ofrezca un entorno seguro para el diálogo y la empatía. Además, los docentes involucrados también resignificaron su rol, pasando de ser figuras de control a mediadores del encuentro y la reflexión, fortaleciendo así la cohesión del grupo y la confianza mutua.
En relación con el tercer objetivo, enfocado en evaluar el impacto de la estrategia pedagógica, se constató que el proceso generó transformaciones visibles en los estudiantes, pero también en la práctica docente y en la cultura institucional. Los cambios no se limitaron a la reducción de conflictos, sino que implicaron una reconfiguración de la forma en que se concibe la convivencia escolar. La maestra titular manifestó que los estudiantes “ahora se escuchan más y buscan soluciones entre ellos”, lo que demuestra un aprendizaje social y emocional sostenido (Entrevista, 30 de junio de 2025).
La estrategia promovió aprendizajes colectivos que trascendieron el aula, inspirando a otros docentes y directivos a reflexionar sobre su papel en la formación de una escuela más democrática y solidaria. Este hallazgo coincide con Bolívar (2006), quien plantea que la escuela educa moralmente a través de sus prácticas cotidianas y de las relaciones humanas que en ella se tejen. Asimismo, reafirma la idea de Morin (2001) sobre la necesidad de una educación que enseñe a “vivir y comprender la complejidad”, reconociendo que la convivencia se construye entre tensiones, desacuerdos y posibilidades de reconciliación.
El proceso también permitió evidenciar desafíos importantes: algunos estudiantes aún mostraron dificultad para regular sus emociones o mantener la atención, y la continuidad de las prácticas de diálogo dependerá del compromiso sostenido del equipo docente y de la institución. Estas tensiones no desvirtúan los avances, sino que reafirman la importancia de concebir la educación como un proceso inacabado, en permanente construcción.
En síntesis, la investigación contribuyó a consolidar una mirada pedagógica más humana y crítica, donde los niños y niñas se reconocen como sujetos de derechos y los docentes como mediadores de procesos emancipadores. Tal como plantean Freire (1997) y Reardon (1995), educar implica crear las condiciones para que las personas puedan transformarse a sí mismas y su entorno a través de la palabra, la reflexión y la acción colectiva. De esta manera, el proyecto no solo cumplió con sus objetivos, sino que dejó una huella en la comunidad educativa, al demostrar que la convivencia se aprende, se enseña y, sobre todo, se vive cada día en la escuela.


[bookmark: _Toc213771110][bookmark: _Toc219216980]5.2 Propuestas de Mejora

Con base en los resultados y aprendizajes obtenidos, se formulan las siguientes propuestas de mejora orientadas a consolidar una convivencia escolar sustentada en los derechos humanos y la cultura de paz:
· Implementar círculos de diálogo semanales en el grado segundo dos, liderados por los docentes del área de Ética y Valores, con el fin de fortalecer la comunicación asertiva, el manejo emocional y la resolución pacífica de conflictos.
· Diseñar talleres interdisciplinarios sobre derechos humanos que integren las áreas de Ciencias Sociales, Lenguaje y Educación Artística. Estos espacios permitirán abordar la temática desde diferentes perspectivas y reforzar el aprendizaje vivencial mediante dramatizaciones, lecturas y producciones creativas.
· Consolidar un plan de formación docente centrado en mediación escolar, educación emocional y pedagogía crítica, coordinado por el equipo de orientación institucional. El propósito es fortalecer las competencias de los educadores para acompañar procesos de convivencia desde un enfoque humanista y reflexivo.
· Crear un comité de convivencia participativo, con representación de estudiantes, docentes y familias, que se reúna mensualmente para analizar situaciones, proponer estrategias y evaluar avances. Este espacio favorecerá la corresponsabilidad y la construcción colectiva de soluciones.
· Desarrollar actividades comunitarias que integren a las familias en la promoción de los derechos de la infancia, tales como jornadas de sensibilización, ferias pedagógicas o conversatorios. De esta forma, se amplía la acción educativa más allá del aula, fortaleciendo el vínculo entre escuela y comunidad.
Estas propuestas, al ser implementadas, permitirán dar continuidad al proceso iniciado por la investigación, afianzando las transformaciones alcanzadas y proyectando una cultura institucional basada en el respeto, la solidaridad y la justicia.


[bookmark: _Toc213771111][bookmark: _Toc219216981]5.3 Líneas Futuras de Investigación

A partir de los hallazgos y reflexiones obtenidas, surgen nuevas preguntas y rutas posibles para continuar profundizando en la relación entre educación, convivencia y derechos humanos. Algunas de ellas son:
¿Cómo inciden las familias en la consolidación de prácticas de convivencia escolar basadas en el respeto y los derechos humanos?
¿De qué manera las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) pueden fortalecer estrategias de mediación y cultura de paz en el aula?
¿Cómo se articulan la educación inclusiva y la educación en derechos humanos en contextos escolares diversos?
Estas preguntas invitan a explorar la sostenibilidad del cambio a largo plazo, extendiendo el alcance de las estrategias pedagógicas a otros grados o instituciones. Asimismo, plantean la posibilidad de incorporar enfoques complementarios como la perspectiva de género, la diversidad cultural y la inclusión educativa, para enriquecer la comprensión del fenómeno de la convivencia escolar.
En proyección, futuras investigaciones podrían centrarse en evaluar el impacto de las prácticas de diálogo en la formación ciudadana o en la transformación de los ambientes escolares. Tal como señala Morin (2001), la educación del futuro debe enseñar a “enfrentar la complejidad” y a construir comunidades solidarias capaces de convivir en la diferencia.
En conclusión, estas líneas de investigación abren el horizonte hacia una educación más humanizadora y transformadora, donde los derechos humanos no sean solo un tema de estudio, sino una práctica viva que oriente el sentido ético y social de la escuela. El camino recorrido demuestra que el diálogo, la empatía y la participación son pilares esenciales para construir una cultura escolar que eduque para la paz y la convivencia democrática.
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